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Estimado director de la 
Escuela Sabática:

Este trimestre, hablaremos de 
la División Interamericana, que in-
cluye un total de 42 países y territo-

rios, situados  en el Caribe, Centroamérica 
y norte de Sudamérica. Esta región es el 
hogar  de casi 300 millones de personas, 
y la membresía de la Iglesia Adventista es 
de 3.750.000, lo que representa un adven-
tista por cada 80 habitantes. En total, en 
este territorio hay 22.000 iglesias (ver "la 
DIA en cifras", https://www.interamerica.
org/es/division-inter-americana/).

La ofrenda del decimotercer sábado de 
este trimestre es muy especial, pues ayudará 
al desarrollo de centros de capacitación 
misionera en cada una de  las trece univer-
sidades e instituciones de educación supe-
rior de esta División. En esos centros, los 
estudiantes recibirán entrenamiento para 
trabajar como misioneros. En el recuadro 
"Oportunidades" encontrará un listado de 
las instituciones de educación superior que 
se beneficiarán de esta ofrenda. 

Gracias por sus ofrendas del decimo-
tercer sábado de hace tres años, que ayu-
daron a financiar proyectos de la Univer-
sidad Adventista de las Antillas, Puerto 
Rico; de la Universidad del Sur del Caribe, 
Trinidad y Tobago; y del Hospital del Su-
reste, México. 

• �Si desea que su Escuela Sabática sea 
más dinámica este trimestre, tenemos 
a su disposición fotos para que los 
niños coloreen [bit.ly/bank-colo-
ring-page]  y videos misioneros [bit.
ly/ missionspotlight].

• �Si quiere fotos de los países que for-
man esta División, puede descargarlas 
gratuitamente de google o recortarlas  
de revistas de viajes.

• �También puede descargar la versión 
en PDF de Misión niños [en inglés], en 
el enlace: bit.ly/childrensmission y de 
Misión jóvenes y adultos [en inglés] en: 
bit.ly/adultmission. 

• �Síganos en Facebook.com/mission-
quarterlies [en inglés].
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OPORTUNIDADES 
La ofrenda del decimotercer sábado de este trimes-
tre contribuirá a abrir 13 centros de capacitación 
misionera en la División Interamericana. Las institu-
ciones de educación superior que se beneficiarán de 
esta ofrenda son las siguientes:
1. �UAA, Universidad Adventista de las Antillas 

(Unión Puertorriqueña), Puerto Rico.
2. �UNAC: Universidad Adventista  de Colombia 

(Unión Colombiana del Norte), Colombia.
3. �Seminario Teológico Adventista de Cuba (Unión 

Cubana), Cuba.
4. �UNAD, Universidad Adventista Dominicana (Unión 

Dominicana), República Dominicana.
5. �UNAH, Universidad Adventista de Haití (Unión 

Haitiana), Haití.
6. �ULV, Universidad Linda Vista (Unión Mexicana del 

Sureste), México.
7. �UNAV, Universidad de Navojoa (Unión Mexicana 

del Norte), México.
8. �UM, Universidad de Montemorelos (Unión Mexica-

na del Norte), México.
9. �NCU, Universidad Adventista del Norte del Caribe 

(Unión de Jamaica), Jamaica.
10. �UNADECA: Universidad Adventista de Centroamé-

rica (Unión Centroamericana del Sur), Costa Rica.
11. �USC, Universidad Adventista del Sur del Caribe 

(Unión del Caribe), Trinidad y Tobago.
12. �Instituto Universitario Adventista de Venezuela 

(Unión Venezolana Occidental), Venezuela.
13. �Colegio Adventista de Belice (Unión  de Belice), 

Belice.
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Haití, 3 de abril	 Maxo Dorlis, 40 años

¿Entiendes lo que lees?

Cuando Maxo tenía catorce 
años, se sentaba todas las tardes 
en la hierba del patio de su casa 

en Puerto Príncipe, la capital de Haití, 
a leer la Biblia por una hora. Le encan-
taba leer las historias bíblicas, especial-
mente la de Moisés y los Diez 
Mandamientos.

Natasha, de doce años, vio un día a 
Maxo leyendo.

–¿Entiendes la Biblia? –le preguntó.
–Sí –respondió él–, la entiendo.
Y la invitó a estudiar con él. 
Maxo sabía que Natasha era adven-

tista y que iba a la iglesia en un día di-
ferente del suyo. Así que pensó que 
estudiar la Biblia juntos sería una buena 
manera de convencerla de que asistiera 
a la iglesia con él los domingos.

–¡Me encantaría estudiar la Biblia 
contigo! –le respondió Natasha–. Me 
gustaría compartir contigo lo que sé 
sobre la Biblia.

Así es como Maxo y Natasha acorda-
ron reunirse tres veces por semana para 
estudiar la Biblia.

MAXO DESCUBRE LA VERDAD DEL 
SÁBADO BÍBLICO

Un mes de estudios bíblicos después, 
Maxo estaba convencido de que el sá-
bado, y no el domingo, era el día de 
reposo de Dios. Natasha le mostró 86 
versículos que aseguran que el sábado 
es el séptimo día que menciona la 
Biblia.

Maxo le preguntó a su pastor por qué 
su  i gl es i a  a d o ra ba  a  D io s  e n 
domingo.

–¿Puede mostrarme en la Biblia dónde 
se cambia el sábado por el domingo 
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¡Gracias por incentivar a los niños a 
tener una mentalidad misionera! 

Andrew McChesney
Editor de Misión adventista

Sus ofrendas en acción
Hace tres años, parte de la ofrenda del 

decimotercer sábado ayudó a construir 
una nueva ala para el Hospital del Sureste, 
una institución de la Iglesia Adventista 
situada en Villahermosa, México. Espe-
ramos que esa ala sea inaugurada en 2024.
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manera de convencerla de que asistiera 
a la iglesia con él los domingos.

–¡Me encantaría estudiar la Biblia 
contigo! –le respondió Natasha–. Me 
gustaría compartir contigo lo que sé 
sobre la Biblia.

Así es como Maxo y Natasha acorda-
ron reunirse tres veces por semana para 
estudiar la Biblia.

MAXO DESCUBRE LA VERDAD DEL 
SÁBADO BÍBLICO

Un mes de estudios bíblicos después, 
Maxo estaba convencido de que el sá-
bado, y no el domingo, era el día de 
reposo de Dios. Natasha le mostró 86 
versículos que aseguran que el sábado 
es el séptimo día que menciona la 
Biblia.

Maxo le preguntó a su pastor por qué 
su  i gl es ia  ad o ra ba  a  D io s  e n 
domingo.

–¿Puede mostrarme en la Biblia dónde 
se cambia el sábado por el domingo 

como día de reposo? –le preguntó, con 
su Biblia negra en la mano.

Pero el pastor no pudo enseñarle nin-
gún versículo que asegurara que el do-
mingo es el verdadero día de reposo.

–Sí, el domingo es el primer día de la 
semana –dijo el pastor–; pero Jesús re-
sucitó el domingo, y es por eso que lo 
guardamos como día de reposo.

Maxo abrió su Biblia y comenzó a 
mostrarle los 86 versículos que hablan 
del sábado como séptimo día de la se-
mana, y el pastor se sorprendió 
mucho.

–Soy pastor, y esta es la primera vez 
que leo estos versículos –le dijo–. ¿Cómo 
los encontraste?

–¿Puedo compartir estos versículos 
con toda la iglesia el próximo domingo? 
–le preguntó Maxo.

–¡No! –exclamó el pastor–. Jesús re-
sucitó el domingo. ¡Y mejor dejemos la 
conversación aquí!

El siguiente domingo, Maxo no fue a 
la iglesia con su familia y continuó es-
tudiando la Biblia con Natasha. Luego, 
dejó de comer carne de cerdo, mariscos 
y otros alimentos que la Biblia dice que 
son inmundos, y también dejó de tomar 
cerveza con sus amigos.

Natasha lo invitó a la iglesia adven-
tista, pero él le dijo que mejor en otra 
ocasión, ya que no estaba acostumbrado 
a ir a la iglesia los sábados. 

MAX VA A UNA IGLESIA ADVENTISTA
Un sábado, Max decidió acompañar 

a Natasha, pero para ir a la iglesia ad-
ventista tuvo que faltar a la escuela, pues 
en Haití también se imparten clases los 
sábados. Él no quería decirle nada a su 
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Haití, 10 de abril	 Maxo Dorlis, 40 años

Una madre enojada

Maxo, de quince años, le ocul-
tó a su madre durante un año que 
estaba faltando a la escuela los 

sábados. Lo cierto era que estaba asistien-
do a la iglesia adventista con su amiga 
Natasha, de trece años, en Puerto Príncipe, 
la capital de Haití [señale Haití en un mapa].

Finalmente, Maxo decidió entregar su 
vida a Jesús, y se programó su bautismo 
en las aguas del Caribe para un domingo 
por la mañana. Mientras se preparaba 
para ir a la playa ese domingo, su mamá 
le pidió que la acompañara a su iglesia. 
Maxo le dijo que no con la cabeza y le 
explicó que precisamente iba a ser bau-
tizado ese día por un pastor adventista. 
Su madre era una líder importante en su 
iglesia y se puso furiosa.

–¿Para qué te vas a bautizar? –le pre-
guntó–. Tú ya eres cristiano.

Maxo le explicó que había descubierto 
que el sábado es el verdadero día de reposo 
según la Biblia, pero su madre no quiso 
escucharlo.

–¡Déjame decirte algo! –le gritó–. ¡Si te 
bautizas, dejaré de pagar las cuotas de tu 
escuela y tendrás que irte de mi casa!

UNA DECISIÓN MUY FIRME
Maxo se sintió muy triste al escuchar a 

su madre hablando de aquella manera, 
pero estaba convencido de que había to-
mado la decisión correcta. 

–Jesús dice en la Biblia que "si tu madre 
y tu padre te abandonan, yo te cuidaré" 
–le respondió Maxo–. Si decides dejar de 
pagar las cuotas de mi escuela y de darme 
comida, Dios cuidará de mí.

–Tienes dos opciones –le dijo su madre–: 
ir a la iglesia conmigo los domingos y yo 
seguiré pagando tu escuela, o ir a esa 

madre, porque temía que ella le impi-
diera ir a la iglesia, así que, empacó su 
ropa de iglesia en la mochila de la es-
cuela y a mitad de camino hacia la igle-
sia entró al baño de un restaurante y 
se cambió. Luego, se encontró con Na-
tasha y se fueron juntos a la iglesia.

El servicio de adoración fue algo nuevo 
para Maxo. "No entiendo", le dijo luego 
a Natasha, "la música no está muy alta, y 
los cantos y la predicación son muy dife-
rentes. Me gusta cómo adoran aquí".

Maxo volvió a la iglesia adventista el 
sábado siguiente, y también el siguien-
te… El 22 de septiembre de 1995, a la 
edad de quince años, fue bautizado 
durante una serie de evangelización. 
¡Y Natasha estaba muy emocionada!

Maxo fue la primera persona de su 
familia en hacerse adventista, pero a 
través de su testimonio, quince miem-
bros más, incluida su madre, se bauti-
zaron en la Iglesia Adventista.

Maxo agradece a Natasha por haber 
sido una verdadera misionera y por 
enseñarle sobre la Biblia. Hoy estudia 
para ser pastor en la Universidad del 
Sur del Caribe, en Trinidad y Tobago. 
Parte de la ofrenda del decimotercer 
sábado de este trimestre ayudará a abrir 
un centro de capacitación misionera 
en este predio universitario.

[Pueden ver a Maxo en un video, en inglés, 
en: bit.ly/Maxo-Dorlis-1. También pueden 
descargar fotos alusivas a esta historia en 
la página de Facebook: bit.ly/fb-mq].

CÁPSULA INFORMATIVA
•� ��El misionero W. J. Tanner llegó a Haití en 1905 

y se sorprendió al encontrar varios grupos de 
creyentes adventistas en el país. Luego supo que 
alguien había enviado desde Inglaterra literatura 
adventista en el año 1879. Un sastre jamaicano 
llamado Henry Williams y su esposa, que vivían 
en Haití, leyeron la literatura y comenzaron a 
guardar el sábado. La influencia de la pareja hizo 
que se establecieran los grupos adventistas que 
asombraron a Tanner 26 años después.
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Maxo fue a la playa ese día y se bautizó 
junto con otras doscientas personas que 
habían asistido a una campaña de evan-
gelización de la Iglesia Adventista. Cuando 
regresó a su casa, empacó toda su ropa. 
Se iría, tal y como su madre le había or-
denado. Pero mientras caminaba hacia la 
puerta con sus cosas en la maleta, una 
mano le tocó el hombro.

–¿Por qué me desobedeciste, hijo mío?
Maxo se dio la vuelta y vio a su madre, 

que estaba llorando.
–Mamá, déjame compartir contigo lo 

que he aprendido sobre Dios –le pidió.
Y juntos se sentaron en el sofá de la sala 

de estar. Maxo abrió la Biblia. 

LA FAMILIA DE MAXO DESCUBRE LAS 
VERDADES DE LA BIBLIA

Durante las siguientes cuatro horas, Maxo 
y su mamá estudiaron juntos la Biblia. 

El rostro de la madre se suavizó mientras 
leían.

–Lamento haberme enojado contigo –le 
dijo ella–. No sabía nada sobre tus 
creencias...

Y esta vez fue el turno de Maxo de discul-
parse. Admitió que había estado yendo a la 
iglesia adventista los sábados durante todo 
un año, a pesar de que le había dicho que 
iba a la escuela. Su madre estaba 
sorprendida. 

–¿Cómo lograste sacar tan buenas ca-
lificaciones si faltabas tanto a la escuela? 
–le preguntó.

Maxo le dijo que había estado estudian-
do más en casa y de alguna manera siem-
pre obtenía las mejores calificaciones en 
sus exámenes.
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Trinidad y Tobago, 17 de abril	 Magdalina, 12 años

La niña y el dentista

Cada tarde, al salir de la es-
cuela, la pequeña Magdalina espe-
raba fuera de la farmacia a que su 

papá la recogiera. Ellos viven en Trinidad 
y Tobago. A veces, Magdalina debía espe-
rar una hora u hora y media a que su papá 
saliera del trabajo. Mientras tanto, veía a 
muchas personas entrar y salir de la far-
macia, y se preguntaba si esas personas 
amaban a Jesús. Así que, tenía una pre-
gunta para su padre ese día cuando subió 
al automóvil. 

–Mucha gente entra y sale de la farmacia 
–le dijo–, ¿puedo darles folletos?

Su padre sonrió; le alegraba saber que 
su hija quería compartir a Jesús con otros.

–Claro que puedes. No hay problema 
–le respondió.

REPARTIENDO FOLLETOS A LA PUERTA DE 
LA FARMACIA

El padre de Magdalina buscó algunos 
folletos que hablaban sobre el amor de 
Jesús y ella los metió en su mochila antes 
de irse a la escuela al día siguiente. Al 
terminar las clases, comenzó a ofrecer los 
folletos a las personas que entraban y sa-
lían de la farmacia. "¿Hola, cómo está? ", 
les decía. "¿Puedo compartir con usted 
este folleto sobre el amor de Jesús?"

¡Todos aceptaban el folleto! ¡Nadie lo 
rechazaba, porque lo recibían de las manos 
de una niña! Cuando su padre llegó a reco-
gerla más tarde, Magdalina felizmente le 
anunció que había repartido todos los fo-
lletos que había llevado. Al día siguiente, 
tomó más y otros más al siguiente día, y 
cuando comenzaron a escasear, su padre 
fotocopió los que les quedaban. Días des-
pués, Magdalina se fijó en que un dentista 
pasaba por la farmacia todas las tardes. Cada 

CÁPSULA INFORMATIVA
•� ��En Haití hay muchos tipos de murciélagos, algunos 

de los cuales son exclusivos del país. Entre estas 
especies están: el murciélago bigotudo menor, el 
murciélago bigotudo de Parnell, el murciélago orejudo 
de Waterhouse, el murciélago pescador, el murciélago 
con orejas de embudo, el murciélago frugívoro de 
Jamaica, el murciélago frutero cubano, el murciélago 
cubano del higo, el murciélago de las cuevas calientes, 
el murciélago cola de ratón grande, el murciélago cola 
de ratón y el murciélago mastín común.

–Se puede ver que Dios me ha bendecido 
por guardar el sábado –le dijo.

Su madre quiso saber más de la Biblia, 
y le pidió que estudiaran juntos nueva-
mente al día siguiente. Día tras día, Maxo 
le enseñaba a su madre los pasajes de la 
Biblia, de la misma manera que Natasha 
se los había enseñado a él. 

Después de un tiempo, su hermano, de 
trece años, pidió unirse al estudio bíblico, 
y luego un primo de 16 años, que se alojaba 
en su casa, también se unió al pequeño 
grupo de estudio.

Continuaron estudiando la Biblia casi 
todos los días durante tres años, y entonces 
el hermano de Maxo decidió bautizarse. 
Un mes después, su madre y su primo 
también se bautizaron. Luego de esto, 
otros doce miembros de la familia toma-
ron la misma decisión del bautismo.

Maxo es un verdadero misionero que 
ha traído a quince miembros de su familia 
a los pies de Jesús. Hoy, estudia para ser 
pastor en la Universidad del Sur del Caribe, 
en Trinidad y Tobago. Parte de la ofrenda 
del decimotercer sábado de este trimestre 
ayudará a abrir un centro de capacitación 
misionera en este campus universitario.

[Pueden ver a Maxo en un video en inglés, 
en: bit.ly/Maxo-Dorlis-2. También puede 
descargar fotos alusivas a esta historia en 
nuestra página de Facebook: bit.ly/fb-mq].
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Trinidad y Tobago, 17 de abril	 Magdalina, 12 años

La niña y el dentista

Cada tarde, al salir de la es-
cuela, la pequeña Magdalina espe-
raba fuera de la farmacia a que su 

papá la recogiera. Ellos viven en Trinidad 
y Tobago. A veces, Magdalina debía espe-
rar una hora u hora y media a que su papá 
saliera del trabajo. Mientras tanto, veía a 
muchas personas entrar y salir de la far-
macia, y se preguntaba si esas personas 
amaban a Jesús. Así que, tenía una pre-
gunta para su padre ese día cuando subió 
al automóvil. 

–Mucha gente entra y sale de la farmacia 
–le dijo–, ¿puedo darles folletos?

Su padre sonrió; le alegraba saber que 
su hija quería compartir a Jesús con otros.

–Claro que puedes. No hay problema 
–le respondió.

REPARTIENDO FOLLETOS A LA PUERTA DE 
LA FARMACIA

El padre de Magdalina buscó algunos 
folletos que hablaban sobre el amor de 
Jesús y ella los metió en su mochila antes 
de irse a la escuela al día siguiente. Al 
terminar las clases, comenzó a ofrecer los 
folletos a las personas que entraban y sa-
lían de la farmacia. "¿Hola, cómo está? ", 
les decía. "¿Puedo compartir con usted 
este folleto sobre el amor de Jesús?"

¡Todos aceptaban el folleto! ¡Nadie lo 
rechazaba, porque lo recibían de las manos 
de una niña! Cuando su padre llegó a reco-
gerla más tarde, Magdalina felizmente le 
anunció que había repartido todos los fo-
lletos que había llevado. Al día siguiente, 
tomó más y otros más al siguiente día, y 
cuando comenzaron a escasear, su padre 
fotocopió los que les quedaban. Días des-
pués, Magdalina se fijó en que un dentista 
pasaba por la farmacia todas las tardes. Cada 

vez que pasaba delante de ella, la niña le 
daba un folleto, y él lo aceptaba. Magdalina 
le habló a su padre de aquel dentista.

–Papi, ¿puedo hablarle al dentista sobre 
Jesús? –le preguntó.

Su padre conocía al dentista, pues él y 
su esposa habían ido a su consulta, así 
que, gustoso, le dijo: 

–Claro, no hay problema.
Al día siguiente, Magdalina estaba an-

siosa, esperando el momento en que el 
dentista pasara por la farmacia; y, al verlo, 
le preguntó:

–¿Tiene a Jesús en su vida?
El dentista se sorprendió al escuchar 

aquella pregunta. No había leído ninguno 
de los folletos que la niña le había dado.

–He oído hablar de Jesús, pero no creo 
en él –le respondió.

Magdalina se sintió triste al escuchar 
sus palabras; quería que él conociera a 
Jesús. 

–¿Tiene tiempo para escuchar una his-
toria bíblica? –le preguntó.

El hombre no pudo rechazar la  oferta 
y la invitó a su consulta al día siguiente. 

LEYENDO LA BIBLIA JUNTOS
El padre de Magdalina le dio permiso 

para que fuera a visitar al dentista, y le 
dijo que la recogería allí, y no en la far-
macia, para llevarla a casa. Esa noche, 
Magdalina le pidió a su padre que le dijera 
algunos versículos bíblicos sobre Jesús 
para compartirlos con el dentista, y le hizo 
una solicitud más:

–Papá, ese hombre no tiene Biblia, ¿pue-
do darle una?

Su padre buscó una Biblia nueva, y el 
dentista se alegró mucho cuando Magda-
lina se la entregó al siguiente día.

Después de un tiempo, su hermano, de 
trece años, pidió unirse al estudio bíblico, 
y luego un primo de 16 años, que se alojaba 
en su casa, también se unió al pequeño 
grupo de estudio.

Continuaron estudiando la Biblia casi 
todos los días durante tres años, y entonces 
el hermano de Maxo decidió bautizarse. 
Un mes después, su madre y su primo 
también se bautizaron. Luego de esto, 
otros doce miembros de la familia toma-
ron la misma decisión del bautismo.

Maxo es un verdadero misionero que 
ha traído a quince miembros de su familia 
a los pies de Jesús. Hoy, estudia para ser 
pastor en la Universidad del Sur del Caribe, 
en Trinidad y Tobago. Parte de la ofrenda 
del decimotercer sábado de este trimestre 
ayudará a abrir un centro de capacitación 
misionera en este campus universitario.

[Pueden ver a Maxo en un video en inglés, 
en: bit.ly/Maxo-Dorlis-2. También puede 
descargar fotos alusivas a esta historia en 
nuestra página de Facebook: bit.ly/fb-mq].
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CÁPSULA INFORMATIVA
•� ��Las islas Trinidad y Tobago pertenecen a dos cam-

pos diferentes de la Unión del Caribe: Trinidad, a la 
Asociación del Sur del Caribe; y Tobago, a la Misión 
de Tobago. En este territorio hay 162 iglesias 
adventistas y 67.422 miembros. Como la población 
de estas islas es de 1.362.000, la relación es de un 
adventista por cada 20 habitantes.

• �El mensaje adventista llegó a Trinidad y Tobago alre-
dedor de 1879, a través de literatura proveniente de 
Inglaterra. Ya para 1880 o 1881 se reunía en Tobago 
un grupo de observadores del sábado, liderados por 
James R. Braithwaite. Durante los primeros años de 
esa década, comenzó a llegar a las islas literatura 
adventista enviada por la International Tract and 
Missionary Society de los Estados Unidos. Gracias a 
un ejemplar del libro Patriarcas y profetas de Elena 
de White, se produjo la primera conversión a la fe 
adventista en Trinidad.

• �Entre 1880 y 1890 llegaron a Trinidad varios col-
portores evangélicos de sostén propio provenien-
tes de los Estados Unidos y las Antillas. En febrero 
de 1894 llegaron los primeros misioneros oficiales: 
el pastor Andrew Flowers y su esposa Rachel. 
Desafortunadamente, el pastor Flowers contrajo 
fiebre amarilla y falleció en julio de ese mismo año 
en Puerto España. Su esposa regresó a su país 
poco tiempo después. 

• �En noviembre de 1895 se organizó en Couva, 
Trinidad, la primera iglesia adventista del séptimo 
día, con 28 miembros.

• �De acuerdo al último censo nacional, el 33.4 % de la 
población de Trinidad y Tobago es protestante, 21.5 
% es católica, 14.1 % hindú y 8 % musulmana. La 
proporción de personas que conservan alguna forma 
de religión tradicional caribeña de origen africano 
es menor, y la de testigos de Jehová, budistas o sin 
afiliación religiosa es mucho menor todavía.

Durante un mes, Magdalina visitó al 
dentista todos los días al salir de la es-
cuela. Juntos leían la Biblia. El dentista 
comenzó a creer en Jesús y un día dijo 
que entendía que Dios había apartado el 
sábado como día de reposo santo desde 
la Creación. Así que, Magdalina lo invitó 
a ir a la iglesia el sábado.

–Sí,  iré –respondió él.
Con entusiasmo, Magdalina le dio la 

noticia a su padre cuando la recogió. 
–¡Invité al dentista a la iglesia y aceptó! 

–exclamó.
El sábado, Magdalina y su familia fueron 

a buscar al dentista para llevarlo a la igle-
sia. Ella estaba feliz y también su papá y 
su mamá, pero el dentista estaba espe-
cialmente feliz.

–Su hija es maravillosa –les dijo a sus 
padres–. Antes no conocía a Jesús, pero 
ahora al fin puedo conocerlo.

Magdalina es una verdadera misionera 
que regala folletos y habla de Jesús. Su 
padre, Maxo, también es misionero, ya 
que él llevó a su propia madre y a catorce 
miembros más de su familia a los pies de 
Jesús cuando era niño. Hoy, Maxo estudia 
Teología en la Universidad del Sur del 
Caribe, en Trinidad y Tobago. Parte de las 
ofrendas del decimotercer sábado de este 
trimestre ayudarán a abrir un centro de 
capacitación misionera en este campus 
universitario. Gracias por planificar ge-
nerosas ofrendas para este decimotercer 
sábado, que ayudarán a más jóvenes a 
entrenarse para ser misioneros. 

[Pueden ver a Magdalina y a su padre en 
un video en inglés, en el enlace: bit.ly/Mag-
dalina-IAD. También puede descargar fotos 
alusivas a esta historia en nuestra página de 
Facebook: bit.ly/fb-mq]. 

Trinidad y Tobago, 24 de abril	 Eddison Young, 18 años

Dinero robado

Los ojos de Eddison se abrieron 
de asombro cuando su amigo sacó 
el dinero del bolsillo. Primero vio 

un billete de 20 dólares, luego tres billetes 
de 10 dólares y muchos billetes de menor 
valor. Su amigo Antonio tenía, en total, 
100 dólares trinitenses, que equivalen más 
o menos a 15 dólares estadounidenses.

–Mira lo que robé –le dijo Antonio con 
una gran sonrisa–. Quiero comprarme 
algo.

Los dos adolescentes de quince años cru-
zaron la calle, alejándose de la escuela pú-
blica en la que estudiaban en Bonaire, Tri-
nidad y Tobago. A Antonio se le hacía agua 
la boca al pasar por los puestos de comida 
donde vendían pollo, pescado y pasteles fritos 
a los lados de la carretera. De pronto, se de-
tuvo y le entregó 20 dólares a Eddison, que 
los aceptó sin decir palabra.

–¿Qué quieres comprar con este dinero 
que te acabo de dar? –le preguntó Antonio, 
quien había robado el dinero, a su amigo 
Eddison.

Eddison tenía hambre, pero nada de lo 
que vendían en la calle le parecía 
apetitoso.

–No quiero nada de aquí –dijo–, com-
praré algo de comida cerca de mi casa.

EDDISON TIENE PROBLEMAS POR HABER 
ACEPTADO DINERO ROBADO

Al día siguiente, el profesor llamó a 
Eddison a su oficina. 

–Estuve hablando con Antonio porque 
ayer alguien robó 100 dólares de la mochila 
de una niña –le dijo el profesor–. Antonio 
dice que fuiste tú. ¿Es eso cierto?

Eddison se sintió muy triste y le contó 
al profesor su conversación del día ante-
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Durante un mes, Magdalina visitó al 
dentista todos los días al salir de la es-
cuela. Juntos leían la Biblia. El dentista 
comenzó a creer en Jesús y un día dijo 
que entendía que Dios había apartado el 
sábado como día de reposo santo desde 
la Creación. Así que, Magdalina lo invitó 
a ir a la iglesia el sábado.

–Sí,  iré –respondió él.
Con entusiasmo, Magdalina le dio la 

noticia a su padre cuando la recogió. 
–¡Invité al dentista a la iglesia y aceptó! 

–exclamó.
El sábado, Magdalina y su familia fueron 

a buscar al dentista para llevarlo a la igle-
sia. Ella estaba feliz y también su papá y 
su mamá, pero el dentista estaba espe-
cialmente feliz.

–Su hija es maravillosa –les dijo a sus 
padres–. Antes no conocía a Jesús, pero 
ahora al fin puedo conocerlo.

Magdalina es una verdadera misionera 
que regala folletos y habla de Jesús. Su 
padre, Maxo, también es misionero, ya 
que él llevó a su propia madre y a catorce 
miembros más de su familia a los pies de 
Jesús cuando era niño. Hoy, Maxo estudia 
Teología en la Universidad del Sur del 
Caribe, en Trinidad y Tobago. Parte de las 
ofrendas del decimotercer sábado de este 
trimestre ayudarán a abrir un centro de 
capacitación misionera en este campus 
universitario. Gracias por planificar ge-
nerosas ofrendas para este decimotercer 
sábado, que ayudarán a más jóvenes a 
entrenarse para ser misioneros. 

[Pueden ver a Magdalina y a su padre en 
un video en inglés, en el enlace: bit.ly/Mag-
dalina-IAD. También puede descargar fotos 
alusivas a esta historia en nuestra página de 
Facebook: bit.ly/fb-mq]. 

Trinidad y Tobago, 24 de abril	 Eddison Young, 18 años

Dinero robado

Los ojos de Eddison se abrieron 
de asombro cuando su amigo sacó 
el dinero del bolsillo. Primero vio 

un billete de 20 dólares, luego tres billetes 
de 10 dólares y muchos billetes de menor 
valor. Su amigo Antonio tenía, en total, 
100 dólares trinitenses, que equivalen más 
o menos a 15 dólares estadounidenses.

–Mira lo que robé –le dijo Antonio con 
una gran sonrisa–. Quiero comprarme 
algo.

Los dos adolescentes de quince años cru-
zaron la calle, alejándose de la escuela pú-
blica en la que estudiaban en Bonaire, Tri-
nidad y Tobago. A Antonio se le hacía agua 
la boca al pasar por los puestos de comida 
donde vendían pollo, pescado y pasteles fritos 
a los lados de la carretera. De pronto, se de-
tuvo y le entregó 20 dólares a Eddison, que 
los aceptó sin decir palabra.

–¿Qué quieres comprar con este dinero 
que te acabo de dar? –le preguntó Antonio, 
quien había robado el dinero, a su amigo 
Eddison.

Eddison tenía hambre, pero nada de lo 
que vendían en la calle le parecía 
apetitoso.

–No quiero nada de aquí –dijo–, com-
praré algo de comida cerca de mi casa.

EDDISON TIENE PROBLEMAS POR HABER 
ACEPTADO DINERO ROBADO

Al día siguiente, el profesor llamó a 
Eddison a su oficina. 

–Estuve hablando con Antonio porque 
ayer alguien robó 100 dólares de la mochila 
de una niña –le dijo el profesor–. Antonio 
dice que fuiste tú. ¿Es eso cierto?

Eddison se sintió muy triste y le contó 
al profesor su conversación del día ante-

rior con Antonio; y también que había 
aceptado los 20 dólares. El profesor se 
alegró de que no hubiera sido Eddison el 
que había robado el dinero, pero le dijo 
que había hecho algo incorrecto al aceptar 
dinero robado.

Al día siguiente, el profesor llamó de nuevo 
a Eddison a su oficina. Cuando el joven entró, 
vio al director de la escuela, a su madre, a 
Antonio y a la madre de Antonio. 

–Eres un buen muchacho –le dijo el 
director a Eddison–. ¿Cómo sucedió esto?

–Lo siento –respondió él con tristeza–. 
No volverá a pasar.

El director les dijo que Eddison sería 
suspendido de la escuela durante siete días, 
como castigo por haber aceptado dinero 
robado. Antonio fue suspendido por un 
mes por haber robado el dinero. Ambos 
debían compensar a la niña devolviéndole 
el doble de la cantidad que le habían ro-
bado. Eddison pidió prestados a su madre 
40 dólares para dárselos a la niña.

Esa noche, el padre de Eddison llamó a 
la casa cuando se enteró de la suspensión 
de su hijo. Él y su madre estaban divor-
ciados y él vivía en otra ciudad.

–Deberías ir a la iglesia –le dijo el papá 
de Eddison a su hijo.

–Sí, debería –respondió Eddison. 
Y lo decía en serio. Él no había vuelto a 

la iglesia desde que era pequeño. Buscó 
entonces una iglesia cerca de su casa a la 
que pudiera ir a pie, pues no quería pedirle 
dinero a su madre para el autobús. Luego, 
recordó que había una iglesia adventista 
a solo quince minutos. El siguiente sábado 
asistió, y descubrió que todos eran muy 
simpáticos y hospitalarios en aquella igle-
sia, así que, decidió volver el siguiente 
sábado, y también el siguiente.
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Trinidad y Tobago, 1º de mayo	 Ethan, 10 años

Dios nos cuida

A la familia de Ethan le gus-
taban las aventuras. Una vez, 
Ethan, su padre y su madre viaja-

ron durante siete días en el ferrocarril 
transiberiano de Rusia. En otra ocasión, 
alquilaron una van y viajaron por Australia 
durante tres semanas. Pero el viaje que 
Ethan jamás olvidará sucedió en su país 
de origen, Trinidad y Tobago [señale este 
país en un mapa].

Una madrugada de domingo, Ethan 
subió al automóvil con sus padres para ir 
a una playa del Caribe. Antes de encender 
el motor, el padre oró, como siempre lo 
hacían antes de iniciar un viaje.

"Padre celestial, pedimos tu cuidado en 
este viaje", dijo. "Guíanos en nuestro ca-
mino hacia la playa. En el nombre de Jesús. 
Amén".

Entonces, la familia partió hacia la 
playa.

UN DÍA NORMAL HASTA QUE…
Era una mañana agradablemente cálida 

y la playa no estaba muy llena. Ethan cha-
poteaba feliz en el agua. Cerca del medio-
día, el sol comenzó a calentar con más 
fuerza y la playa se llenó de gente: "Vá-
monos a casa", dijo la madre.

Y toda la familia subió de nuevo al au-
tomóvil. El padre de Ethan se sentó al 
volante, su esposa ocupó el asiento de al 
lado y el muchacho se sentó en el asiento 
detrás de su padre. La familia conversaba 
alegremente por la carretera boscosa y 
montañosa. Y de repente...

¡PUM!
Algo chocó contra el automóvil y lo 

sacudió con fuerza. Todos escucharon el 
sonido de los cristales al romperse y el 
crujido del metal. El automóvil se detuvo 

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �Habitado principalmente por personas de ascen-

dencia africana e india, Trinidad y Tobago tiene 
una renta per cápita muy superior al promedio de 
América Latina y el Caribe debido a sus grandes 
reservas de petróleo y gas. Sin embargo, la 
dependencia de estas reservas ha dejado al país 
vulnerable a los precios mundiales del crudo. La 
caída de los precios durante los años ochenta y no-
venta les acarreó un gran endeudamiento externo 
y desempleo generalizado.

• �Trinidad y Tobago es un importante punto de 
transbordo de cocaína, afectado por la violencia 
relacionada con la mafia y las drogas.

• �Aunque su idioma oficial es el inglés, la mayoría 
de los habitantes habla el inglés de Trinidad, una 
lengua criolla que mezcla inglés con francés, hindi 
y algunos elementos africanos.

• �En 1498 Cristóbal Colón llegó a Trinidad y Tobago. 
Cuenta la leyenda que a la isla de mayor tamaño la 
nombró Trinidad, por las tres colinas que bordean 
su costa sureste, y a la menor la llamó Tobago por 
un tipo de pipa de tabaco común en el lugar. 

• �Inicialmente dominadas por España y Francia 
respectivamente, pasaron a ser colonias británicas 
entre los años 1802 y 1814. En 1889, ambas islas 
se unificaron como una sola colonia. En 1976 se 
convirtió en una república independiente.

EDDISON Y SU FAMILIA SE BAUTIZAN
Pasaron tres años y se organizaron unas  

reuniones de evangelización importantes 
en aquella iglesia. Eddison invitó a su 
familia a asistir con él y ellos aceptaron. 
Al final de las reuniones, Eddison decidió 
bautizarse con su madre, su abuela, su 
hermano de doce años, su hermana de 
nueve y un primo de once. "Estoy feliz", 
dice Eddison. "Ahora celebramos los sá-
bados juntos y compartimos el mismo 
amor a Dios".

Actualmente, Eddison estudia en la 
escuela secundaria adventista que se en-
cuentra dentro del campus de la Univer-
sidad del Sur del Caribe. Es un verdadero 
misionero, que llevó a su familia a los pies 
de Jesús. La Universidad del Sur del Caribe 
quiere capacitar a más misioneros, por 
eso, parte de las ofrendas del decimotercer 
sábado de este trimestre ayudarán a abrir 
un centro de capacitación misionera en 
el predio universitario.

[Pueden ver a Eddison en un video en inglés 
en el enlace: bit.ly/ Eddison-Young. También 
pueden descargar fotos alusivas a esta historia 
en nuestra página de Facebook: bit.ly/
fb-mq].

12 · MISIÓN ADVENTISTA: NIÑOS · DIVISIÓN INTERAMERICANA MISIÓN ADVENTISTA: NIÑOS · DIVISIÓN INTERAMERICANA· 13 



Trinidad y Tobago, 1º de mayo	 Ethan, 10 años

Dios nos cuida

A la familia de Ethan le gus-
taban las aventuras. Una vez, 
Ethan, su padre y su madre viaja-

ron durante siete días en el ferrocarril 
transiberiano de Rusia. En otra ocasión, 
alquilaron una van y viajaron por Australia 
durante tres semanas. Pero el viaje que 
Ethan jamás olvidará sucedió en su país 
de origen, Trinidad y Tobago [señale este 
país en un mapa].

Una madrugada de domingo, Ethan 
subió al automóvil con sus padres para ir 
a una playa del Caribe. Antes de encender 
el motor, el padre oró, como siempre lo 
hacían antes de iniciar un viaje.

"Padre celestial, pedimos tu cuidado en 
este viaje", dijo. "Guíanos en nuestro ca-
mino hacia la playa. En el nombre de Jesús. 
Amén".

Entonces, la familia partió hacia la 
playa.

UN DÍA NORMAL HASTA QUE…
Era una mañana agradablemente cálida 

y la playa no estaba muy llena. Ethan cha-
poteaba feliz en el agua. Cerca del medio-
día, el sol comenzó a calentar con más 
fuerza y la playa se llenó de gente: "Vá-
monos a casa", dijo la madre.

Y toda la familia subió de nuevo al au-
tomóvil. El padre de Ethan se sentó al 
volante, su esposa ocupó el asiento de al 
lado y el muchacho se sentó en el asiento 
detrás de su padre. La familia conversaba 
alegremente por la carretera boscosa y 
montañosa. Y de repente...

¡PUM!
Algo chocó contra el automóvil y lo 

sacudió con fuerza. Todos escucharon el 
sonido de los cristales al romperse y el 
crujido del metal. El automóvil se detuvo 

bruscamente. Entonces, el padre de Ethan 
miró hacia el asiento trasero, donde estaba 
su hijo. 

–Ethan, ¿estás bien? –le preguntó.
El muchacho estaba sentado en su lugar, 

sin un solo rasguño. 
–Sí, estoy bien –respondió–. ¿Qué 

sucedió?
–Algo cayó sobre el automóvil –informó 

el padre.
Mientras tanto, la madre de Ethan gri-

taba, estaba fuera de sí, y no escuchó la 
conversación de su esposo con su hijo.

–¡¿Ethan está bien?! –gritó.
–Está bien –respondió su esposo–. Ethan 

está bien.
Mucha gente rodeó rápidamente el au-

tomóvil y alguien se dispuso a llamar a 
una ambulancia. Otra persona les ofreció 
agua. Cuando salieron del automóvil, con-
firmaron que ninguno estaba herido.

–No llamen a la ambulancia –dijo el 
padre–, todos estamos bien.

Ethan miró el automóvil. El parabrisas 
estaba destrozado y también la parte de-
lantera del auto. Justo delante, y bloquean-
do el paso en ambas direcciones, se en-
contraba un enorme árbol que había caído 
a la carretera desde un acantilado. Era un 
milagro que Ethan y sus padres hubieran 
salido ilesos de aquel accidente. Si el árbol 
hubiera caído unos segundos más tarde, 
habría caído sobre el automóvil, exacta-
mente sobre la cabeza de Ethan. 

–Qué bueno que oramos pidiendo el 
cuidado de Dios antes de iniciar el paseo 
–dijo Ethan.

Sus padres estuvieron de acuerdo con 
él de inmediato.

–Gracias, Jesús –dijo el padre–. ¡Gracias, 
Jesús!

EDDISON Y SU FAMILIA SE BAUTIZAN
Pasaron tres años y se organizaron unas  

reuniones de evangelización importantes 
en aquella iglesia. Eddison invitó a su 
familia a asistir con él y ellos aceptaron. 
Al final de las reuniones, Eddison decidió 
bautizarse con su madre, su abuela, su 
hermano de doce años, su hermana de 
nueve y un primo de once. "Estoy feliz", 
dice Eddison. "Ahora celebramos los sá-
bados juntos y compartimos el mismo 
amor a Dios".

Actualmente, Eddison estudia en la 
escuela secundaria adventista que se en-
cuentra dentro del campus de la Univer-
sidad del Sur del Caribe. Es un verdadero 
misionero, que llevó a su familia a los pies 
de Jesús. La Universidad del Sur del Caribe 
quiere capacitar a más misioneros, por 
eso, parte de las ofrendas del decimotercer 
sábado de este trimestre ayudarán a abrir 
un centro de capacitación misionera en 
el predio universitario.

[Pueden ver a Eddison en un video en inglés 
en el enlace: bit.ly/ Eddison-Young. También 
pueden descargar fotos alusivas a esta historia 
en nuestra página de Facebook: bit.ly/
fb-mq].
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Trinidad y Tobago, 8 de mayo	 Matías, 10 años

El ombligo salido

Matías, de Puerto España, la 
capital de Trinidad y Tobago, 
nació con lo que algunas perso-

nas llaman "ombligo salido". Aunque su 
ombligo ciertamente sobresalía, el médico 
dijo que no era que tuviera el "ombligo 
salido", sino que parte del intestino de 
Matías sobresalía por su ombligo.

–No se preocupen –dijo el médico–. 
Probablemente volverá solo a su lugar 
cuando el niño cumpla tres años.

Pero el médico también les dijo a los pa-
dres de Matías que debían tener mucho 
cuidado para proteger el ombligo de cual-
quier daño. Si la piel recibía cualquier lesión, 
Matías podía enfermar gravemente.

Los padres de Matías esperaron y oraron 
para que el ombligo se cerrara. Si no su-
cedía, el pequeño tendría que someterse 
a una operación.

Y así pasó uno, dos y tres años, y el om-
bligo de Matías no cerraba. El médico en-
tonces dijo que tendrían que operarlo.

EL MIEDO DE MATÍAS
Pasaron tres años más mientras se pre-

paraban para la operación, pero durante 
todo ese tiempo los padres de Matías, así 
como sus amigos de la iglesia, no dejaron 
de orar por el niño.

Matías estaba asustado cuando su padre 
lo llevó al hospital. No quería que lo ope-
raran. El médico le preguntó al padre de 
Matías si el niño tenía síntomas de 
resfriado.

–No, él está bien –respondió el padre.
–Qué bueno –dijo el médico–, porque 

no podemos operarlo si está resfriado.
Entonces Matías comenzó a toser en la 

sala de espera y el doctor se alarmó al es-
cuchar al niño. 

ORAR ES MUY IMPORTANTE
Desde ese día, la madre de Ethan siempre 

le recuerda que es muy importante orar 
antes de iniciar cualquier tarea. "Si te acer-
cas a Dios, él te protegerá", le dice ella.

Su padre cortó un trozo del árbol y lo 
llevó a casa como recuerdo del cuidado 
de Dios al viajar. Cada vez que Ethan ve 
el trozo del árbol, recuerda que Dios siem-
pre está con él y que debe darle las gracias 
por su protección.

Ethan ora feliz cada vez que su familia 
va a salir a disfrutar de una nueva 
aventura.

"Querido Dios, por favor, quédate con 
nosotros y danos tu cuidado en el viaje", 
dice. "En el nombre de Jesús, amén".

Ethan y sus padres, Leon y Corine, asis-
ten a la iglesia de la Universidad del Sur 
del Caribe, en Trinidad y Tobago. Hace 
tres años, las ofrendas del decimotercer 
sábado ayudaron a construir el nuevo 
templo universitario. Gracias por sus 
ofrendas del decimotercer sábado, que 
ayudarán a difundir el evangelio en todo 
el mundo.

[Pueden ver a Ethan en un video en inglés 
en el enlace: bit.ly/Ethan-IAD. También pueden 
descargar fotos alusivas a esta historia en 
nuestra página de Facebook: bit.ly/fb-mq]. 

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �Trinidad y Tobago es un país insular ubicado en el 

Caribe, al sur de las Antillas. Consta de dos islas 
principales, Trinidad y Tobago, y varias islas más 
pequeñas. La isla más grande, Trinidad, tiene un 
área aproximada de 4.800 kilómetros cuadrados y 
se encuentra a unos 11 kilómetros de la costa norte 
de Venezuela. Tobago se localiza a unos 30 km al 
noreste de Trinidad y tiene un área de unos 300 
kilómetros cuadrados.

• �Trinidad y Tobago posee el depósito natural de 
asfalto más grande del mundo. The Pitch Lake of La 
Brea, al sur de Trinidad, tiene unas 40 hectáreas, 76 
metros de profundidad, y se estima que contiene 
unos 10 millones de toneladas. Cuenta una leyenda 
que esta reserva fue "descubierta" por Sir Walter 
Raleigh, con la ayuda de un grupo de nativos. En la 
zona también hay piscinas naturales azufradas, que 
son famosas por sus propiedades curativas. 

• �En Trinidad y Tobago se produce un cacao de 
excelente calidad. La famosa variedad trinitaria cons-
tituye el principal ingrediente de los chocolates de 
más alta calidad que se fabrican en todo el mundo.

• �En la actualidad, los habitantes de origen indio 
conforman aproximadamente una cuarta parte de la 
población de estas islas, debido a que al abolirse la 
esclavitud en 1834, se encontró en la India hombres 
dispuestos a trabajar por un salario muy bajo, a 
los que se contrató para que se ocuparan de las 
plantaciones de azúcar. 

• �La población de estas islas en su mayoría es de 
origen indio, también africano de raza negra (39 %), 
mestizo (18 %), blanco (0.6 %) y chino (0.4 %).
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Trinidad y Tobago, 8 de mayo	 Matías, 10 años

El ombligo salido

Matías, de Puerto España, la 
capital de Trinidad y Tobago, 
nació con lo que algunas perso-

nas llaman "ombligo salido". Aunque su 
ombligo ciertamente sobresalía, el médico 
dijo que no era que tuviera el "ombligo 
salido", sino que parte del intestino de 
Matías sobresalía por su ombligo.

–No se preocupen –dijo el médico–. 
Probablemente volverá solo a su lugar 
cuando el niño cumpla tres años.

Pero el médico también les dijo a los pa-
dres de Matías que debían tener mucho 
cuidado para proteger el ombligo de cual-
quier daño. Si la piel recibía cualquier lesión, 
Matías podía enfermar gravemente.

Los padres de Matías esperaron y oraron 
para que el ombligo se cerrara. Si no su-
cedía, el pequeño tendría que someterse 
a una operación.

Y así pasó uno, dos y tres años, y el om-
bligo de Matías no cerraba. El médico en-
tonces dijo que tendrían que operarlo.

EL MIEDO DE MATÍAS
Pasaron tres años más mientras se pre-

paraban para la operación, pero durante 
todo ese tiempo los padres de Matías, así 
como sus amigos de la iglesia, no dejaron 
de orar por el niño.

Matías estaba asustado cuando su padre 
lo llevó al hospital. No quería que lo ope-
raran. El médico le preguntó al padre de 
Matías si el niño tenía síntomas de 
resfriado.

–No, él está bien –respondió el padre.
–Qué bueno –dijo el médico–, porque 

no podemos operarlo si está resfriado.
Entonces Matías comenzó a toser en la 

sala de espera y el doctor se alarmó al es-
cuchar al niño. 

–No podemos operar si está resfriado 
–dijo el doctor.

–No está resfriado –le aseguró el padre–. 
Simplemente, está asustado por la 
operación.

Pero el médico negó con la cabeza. 
–No podemos arriesgarnos –dijo–. Ten-

dremos que reprogramar la operación.
Matías sonrió de alivio al escuchar la 

noticia. Su padre estaba decepcionado 
porque el niño había fingido estar res-
friado, pero entendió que estuviera asus-
tado, porque él también lo estaría en su 
lugar.

Los padres de Matías continuaron oran-
do por su hijo. "Señor, por favor, dale a 
Matías las fuerzas necesarias para enfren-
tar esta operación", decía el padre en ora-
ción. Pero Matías oraba, diciendo: "Que-
rido Jesús, no quiero que me operen".

POR FIN LLEGA LA OPERACIÓN 
Un año después, Matías ya tenía siete 

años y el médico dijo que era hora de ope-
rarlo. Los padres del niño oraron de nuevo, 
y también sus amigos de la iglesia. La 
madre de Matías lo llevó al hospital. 

–¿Cómo te llamas? –le preguntó el 
doctor.

–Matías –respondió el niño.
–¿Cuántos años tienes? –siguió pregun-

tando el doctor.
–Siete –dijo él.
–¿Tienes buenas calificaciones en la 

escuela? –insistió el doctor.
–Sí –dijo Matías.
La madre del niño le tomó una foto antes 

de que el médico lo durmiera, y luego se 
fue a la sala de espera a orar.

Cuando Matías despertó, estaba acos-
tado en la misma cama, pero en una ha-
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Colombia, 15 de mayo	 Junior, 14 años

El secreto de Junior

Aunque Junior tiene apenas 
catorce años, ha llevado a los pies 
de Jesús a unas cincuenta almas 

en Colombia, su país de origen [señale 
Colombia en un mapa]. ¿Cómo lo ha hecho? 
Esta es su historia.

El padre de Junior cultiva yuca, arroz y 
maíz. Su madre se dedica a hacer vestidos 
y sandalias. Junior tiene doce hermanos, 
de los cuales él es el menor. Cuando Junior 
tenía cinco años, sus padres se unieron a 
la Iglesia Adventista del Séptimo Día. En 
esos días, las inundaciones dañaron por 
completo la granja familiar y tuvieron que 
mudarse a un terreno más elevado en un 
pueblo montañoso llamado Floralito, 
donde la iglesia más cercana estaba a unas 
cuatro horas a pie. Luego de hacer aquella 
larga caminata durante cuatro meses, 
Junior tuvo una idea.

–Papá, la iglesia está demasiado lejos 
–dijo–. ¿Por qué no invitamos a los vecinos 
a reunirse en nuestra casa?

Al padre de Junior le gustó mucho la 
idea.

–¡Amén! –le dijo–. También podemos 
invitarlos a almorzar al terminar el servicio 
de adoración.

Junior y uno de sus hermanos comen-
zaron a visitar a los vecinos para 
invitarlos.

–¡Buenas tardes! –decía Junior–. ¿Le 
gustaría venir a nuestra casa para adorar 
a Dios?

Algunos vecinos decían que sí y otros 
se negaban, pero cuando algún vecino 
decía que no, Junior le comentaba que 
habría almuerzo después del servicio de 
adoración.

–Compartiremos una comida deliciosa 
–decía Junior. 

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �El conocido juego llamado "limbo" es originario de 

Trinidad y tiene que ver con la herencia africana de 
la isla. Consiste en equilibrar una barra entre dos 
palos verticales. Los participantes deben pasar por 
debajo de la barra, inclinándose hacia atrás, sin to-
carla, y solo sus pies pueden tocar el suelo. Después 
de cada ronda, la barra se baja un poco más. El 
récord mundial es de 15 cm. A veces el juego se hace 
más emocionante encendiendo fuego en la barra. 

• �Trinidad es un importante lugar de anidación de 
la tortuga laúd gigante. Especialmente la playa 
Grande Riviere, en la costa norte, representa el 
segundo lugar de anidación más importante del 
mundo. Hasta 500 tortugas visitan cada noche 
esa playa para poner sus huevos.

• �El escorpión moruga, considerado oficialmente 
el segundo picante más fuerte del mundo, es 
originario del sur de Trinidad. Puede alcanzar dos 
millones de unidades en la escala Scoville de picor. 
Para tener una idea de su potencia, un pimentón 
puede registrar entre 0 y 100 unidades, mientras 
que un jalapeño puede llegar a 10,000.

• �Trinidad y Tobago cuenta con una amplia variedad 
de especies de aves y un elevado número de ejem-
plares por kilómetro cuadrado. Aunque es un país 
muy pequeño en comparación con Brasil o Venezue-
la, cuenta con un número de especies similar al de 
esos países. En total, se han descrito 482 especies 
de aves, incluyendo 17 tipos de colibríes. 

• �El único instrumento acústico nuevo que se inven-
tó en el siglo XX, el steelpan, steeldrum o tambor 
de acero, tuvo su origen en la industria petrolera 
de Trinidad y Tobago. Los primeros ejemplares se 
fabricaron con barriles de petróleo. Actualmente 
se considera el instrumento nacional del país. La 
música calipso y las steelbands suelen amenizar 
las celebraciones de carnaval en ambas islas.

• �Según las Naciones Unidas, los habitantes de 
Trinidad y Tobago son los más felices del Caribe.

bitación diferente. Su madre estaba de 
pie junto a la cama con una sonrisa en el 
rostro, y le dijo a su hijo que estaban en 
la sala de recuperación. 

–Me alegra que ya todo haya pasado –le 
dijo.

Luego el médico les dijo que la operación 
había sido un éxito; y cuando le quitaron 
el vendaje varias semanas después, el om-
bligo de Matías ya no se veía extraño; ahora 
era un ombligo de aspecto normal.

La vida de Matías cambió desde ese día, 
ya que antes de la operación no podía co-
rrer ni saltar, para que no le pasara nada 
a su ombligo. Matías tiene ahora diez años 
y es el corredor más rápido de su clase. Él 
recuerda aquella operación mientras corre 
y salta en el patio del recreo, y siempre 
hace pausas para agradecer a Dios. "Que-
rido Dios, gracias porque la operación fue 
un éxito", ora en silencio.

Sylette, la madre de Matías, es profesora 
en la Universidad del Sur del Caribe, en 
Trinidad. Parte de las ofrendas del deci-
motercer sábado de este trimestre ayudará 
a abrir un centro de capacitación misio-
nera en este campus universitario.

[Pueden ver a Matías en un video en inglés 
en el enlace: bit.ly/ Matthais-IAD. También 
pueden descargar fotos alusivas a esta his-
toria en nuestra página de Facebook: bit.ly/
fb-mq]. 
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Colombia, 15 de mayo	 Junior, 14 años

El secreto de Junior

Aunque Junior tiene apenas 
catorce años, ha llevado a los pies 
de Jesús a unas cincuenta almas 

en Colombia, su país de origen [señale 
Colombia en un mapa]. ¿Cómo lo ha hecho? 
Esta es su historia.

El padre de Junior cultiva yuca, arroz y 
maíz. Su madre se dedica a hacer vestidos 
y sandalias. Junior tiene doce hermanos, 
de los cuales él es el menor. Cuando Junior 
tenía cinco años, sus padres se unieron a 
la Iglesia Adventista del Séptimo Día. En 
esos días, las inundaciones dañaron por 
completo la granja familiar y tuvieron que 
mudarse a un terreno más elevado en un 
pueblo montañoso llamado Floralito, 
donde la iglesia más cercana estaba a unas 
cuatro horas a pie. Luego de hacer aquella 
larga caminata durante cuatro meses, 
Junior tuvo una idea.

–Papá, la iglesia está demasiado lejos 
–dijo–. ¿Por qué no invitamos a los vecinos 
a reunirse en nuestra casa?

Al padre de Junior le gustó mucho la 
idea.

–¡Amén! –le dijo–. También podemos 
invitarlos a almorzar al terminar el servicio 
de adoración.

Junior y uno de sus hermanos comen-
zaron a visitar a los vecinos para 
invitarlos.

–¡Buenas tardes! –decía Junior–. ¿Le 
gustaría venir a nuestra casa para adorar 
a Dios?

Algunos vecinos decían que sí y otros 
se negaban, pero cuando algún vecino 
decía que no, Junior le comentaba que 
habría almuerzo después del servicio de 
adoración.

–Compartiremos una comida deliciosa 
–decía Junior. 

–¿Qué tipo de comida? –preguntaban 
los vecinos. 

Muchos eran pobres y no tenían qué 
comer, debido a la mala cosecha de ese 
año.

Entonces Junior les recitaba el menú 
completo:

–Mi madre hará pan casero de trigo 
integral y también bollos de maíz dulce 
envueltos en hojas, carne de lentejas, fri-
joles y ensalada de palmito rallado, con 
tomates aderezados con jugo de limón –les 
explicaba.

LA IGLESIA EN LA CASA
El primer sábado, siete vecinos se unie-

ron en la adoración y en el almuerzo. El 
siguiente sábado, se presentaron 16 per-
sonas y el tercer sábado, todo el pueblo se 
unió a ellos, unas 32 personas. Durante 
los siguientes 7 meses, 8 personas deci-
dieron ser bautizadas.

Poco después, al padre de Junior le es-
taba resultando demasiado costoso trans-
portar la yuca, el arroz y el maíz al mer-
cado, por lo que la familia se mudó a otro 
pueblo, llamado Chalán. La iglesia más 
cercana se encontraba a una hora de ca-
mino, y la madre de Junior sugirió que 
abrieran una iglesia en la casa de algún 
vecino. Tres familias se reunieron para 
adorar el primer sábado.

Entonces, el padre le preguntó a Junior 
si se atrevía él mismo a dirigir unas cam-
pañas evangelizadoras. Para ese momento, 
el niño tenía siete años y hacía poco que 
le había entregado su corazón a Jesús. 
Junior aceptó predicar en la iglesia for-
mada en la casa del vecino, y tres personas 
decidieron bautizarse al finalizar los siete 
días de reuniones.

bitación diferente. Su madre estaba de 
pie junto a la cama con una sonrisa en el 
rostro, y le dijo a su hijo que estaban en 
la sala de recuperación. 

–Me alegra que ya todo haya pasado –le 
dijo.

Luego el médico les dijo que la operación 
había sido un éxito; y cuando le quitaron 
el vendaje varias semanas después, el om-
bligo de Matías ya no se veía extraño; ahora 
era un ombligo de aspecto normal.

La vida de Matías cambió desde ese día, 
ya que antes de la operación no podía co-
rrer ni saltar, para que no le pasara nada 
a su ombligo. Matías tiene ahora diez años 
y es el corredor más rápido de su clase. Él 
recuerda aquella operación mientras corre 
y salta en el patio del recreo, y siempre 
hace pausas para agradecer a Dios. "Que-
rido Dios, gracias porque la operación fue 
un éxito", ora en silencio.

Sylette, la madre de Matías, es profesora 
en la Universidad del Sur del Caribe, en 
Trinidad. Parte de las ofrendas del deci-
motercer sábado de este trimestre ayudará 
a abrir un centro de capacitación misio-
nera en este campus universitario.

[Pueden ver a Matías en un video en inglés 
en el enlace: bit.ly/ Matthais-IAD. También 
pueden descargar fotos alusivas a esta his-
toria en nuestra página de Facebook: bit.ly/
fb-mq]. 
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NUEVOS BAUTISMOS
A medida que crecía la iglesia, Junior 

y su hermano comenzaron a ir de puerta 
en puerta invitando a los vecinos a estu-
diar la Biblia. Luego de darles estudios 
bíblicos, una familia de seis miembros se 
bautizó. La iglesia en casa se formalizó 
oficialmente como iglesia, y el propietario 
de la casa ahora es el primer anciano.

Pero Junior quería hacer algo más, así 
que comenzaron a predicar en las calles. 
Junior, uno de sus hermanos y sus padres 
se turnaban para predicar todas las no-
ches, y lo hicieron durante cuatro meses. 
Esta vez, 23 personas se bautizaron.

Al ver que todos en el pueblo estaban 
familiarizados con el mensaje adventista, 
el padre de Junior decidió mudarse a Turbo, 
otro pueblo cercano. Junior, ahora de diez 
años, comenzó a dirigir tres campañas de 
evangelización y reuniones infantiles allí, 
dando como resultado 17 bautismos.

Actualmente, la familia vive en Mutatá, 
donde Junior ha liderado dos campañas 
de evangelización más, que resultaron en 
13 bautismos.

"Me gusta mucho hablarle a la gente 
sobre Jesús", dice Junior. "Quiero que mu-
chos vayan al cielo conmigo".

Parte de las ofrendas del decimotercer 
sábado de este trimestre ayudarán a abrir 
un centro de capacitación misionera en 
la UNAC, que es la Universidad Adventista 
de Colombia.

[Puede descargar fotos alusivas a esta his-
toria en nuestra página de Facebook: bit.ly/
fb-mq].

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �La Iglesia Adventista del Séptimo Día en Colombia está 

formada por la Unión Colombiana del Norte y la Unión 
Colombiana del Sur. En el país existen 1.758 iglesias, 
889 congregaciones y 286.31 miembros. La relación 
es de un adventista por cada 176 personas, debido a 
que el país tiene 50.374.000 habitantes.

• �El estadounidense Frank C. Kelley llegó a Bogotá 
en 1894 para trabajar como misionero de sostén 
propio. Él pagaba sus gastos enseñando inglés y 
vendiendo artículos fotográficos. Luego volvió a 
Estados Unidos por un tiempo, se casó y regresó 
a Colombia, pero la salud de su esposa lo obligó a 
regresar a Estados Unidos en 1899. En diciembre 
de 1920, la pareja volvió a Colombia, donde trabajó 
durante dos años y medio, antes de regresar defini-
tivamente en 1923.

• �A principios del siglo XIX, los adventistas llegaron a 
dos islas que, aunque pertenecen a Colombia, están 
situadas al norte de Panamá: las islas de San Andrés 
y Providencia. En 1901, Samuel Parker Smith (hijo 
de Urías Smith) y su esposa abrieron una escuela en 
San Andrés. En 1908, Smith escribió en la Review 
and Herald que había una iglesia de 19 miembros 
en San Andrés y una más grande en Providencia, 
y que la obra adventista se llevaba a cabo en gran 
parte a través de la escuela en esas islas. Más tarde, 
entre 1916 y 1917, varios colportores comenzaron a 
evangelizar en la Colombia continental.

Colombia, 22 de mayo	 Elina, 10 años

Acosadores se bautizan

Elina, de siete años, llegó a su 
casa llorando después de salir de la 
escuela donde estudia, en Colombia. 

Extendiendo los brazos, le mostró a su 
madre que sus manos estaban cubiertas 
de puntos de grafito y manchas rojas. 

En la escuela, un niño de nueve años, 
con un lápiz afilado, le había pinchado las 
manos. La maestra se había negado a in-
tervenir y le había dicho a la niña que se 
defendiera.

–¡Ya no quiero ir a esa escuela! –gritó 
Elina.

Y sus padres le pidieron a la maestra 
que evitara que el niño la acosara o ten-
drían que acudir a la policía.

Desde ese día, el chico no volvió a mo-
lestar a Elina. Pero tiempo después, dos 
chicas que eran amigas del niño acosador 
patearon a Elina en el estómago, así que 
los padres de Elina acudieron de nuevo a 
la escuela para hablar con la maestra.

–Elina debe aprender a defenderse –les 
dijo la maestra.

Pero desde ese momento, Elina se ne-
gaba cada día a ir a la escuela. 

UNA ESCUELA DIFERENTE, PERO EL MISMO 
PROBLEMA

Un día, la maestra dijo a los niños que 
podían llevar un juguete a la escuela para 
una actividad, y Elina llevó su muñeca. 
Dos niñas que también eran amigas del 
niño acosador le quitaron la muñeca y la 
golpearon fuertemente en la cabeza.

La madre de Elina decidió cambiar a su 
hija de escuela. Elina comenzó a estudiar 
en una escuela pública en un lugar llama-
do Janeiro, pero desafortunadamente, los 
niños de aquella escuela también comen-
zaron a intimidarla.
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Colombia, 22 de mayo	 Elina, 10 años

Acosadores se bautizan

Elina, de siete años, llegó a su 
casa llorando después de salir de la 
escuela donde estudia, en Colombia. 

Extendiendo los brazos, le mostró a su 
madre que sus manos estaban cubiertas 
de puntos de grafito y manchas rojas. 

En la escuela, un niño de nueve años, 
con un lápiz afilado, le había pinchado las 
manos. La maestra se había negado a in-
tervenir y le había dicho a la niña que se 
defendiera.

–¡Ya no quiero ir a esa escuela! –gritó 
Elina.

Y sus padres le pidieron a la maestra 
que evitara que el niño la acosara o ten-
drían que acudir a la policía.

Desde ese día, el chico no volvió a mo-
lestar a Elina. Pero tiempo después, dos 
chicas que eran amigas del niño acosador 
patearon a Elina en el estómago, así que 
los padres de Elina acudieron de nuevo a 
la escuela para hablar con la maestra.

–Elina debe aprender a defenderse –les 
dijo la maestra.

Pero desde ese momento, Elina se ne-
gaba cada día a ir a la escuela. 

UNA ESCUELA DIFERENTE, PERO EL MISMO 
PROBLEMA

Un día, la maestra dijo a los niños que 
podían llevar un juguete a la escuela para 
una actividad, y Elina llevó su muñeca. 
Dos niñas que también eran amigas del 
niño acosador le quitaron la muñeca y la 
golpearon fuertemente en la cabeza.

La madre de Elina decidió cambiar a su 
hija de escuela. Elina comenzó a estudiar 
en una escuela pública en un lugar llama-
do Janeiro, pero desafortunadamente, los 
niños de aquella escuela también comen-
zaron a intimidarla.

Un grupo de niños como de diez años 
notaron que Elina era inteligente y co-
menzaron a burlarse de ella, pero el di-
rector los escuchó y los regañó.

–¿Por qué se ríen de Elina? –les preguntó 
a los muchachos–. Ella no ha hecho nada 
malo.

–Es una cerebrito –dijo uno de los chicos, 
como si eso fuera algo malo.

Elina ya no jugaba con los demás niños. 
Prefería estar sola todo el tiempo. Solo 
tenía una amiga, llamada Shaila.

Entonces, a la mamá de Elina se le ocu-
rrió algo. 

–Formemos un Grupo pequeño para ni-
ños –le dijo a Elina–. Los niños vendrán 
a nuestra casa y te escucharán contándoles 
las historias de la Biblia.

A Elina le gustaban mucho las historias 
bíblicas, así que invitó a su amiga Shaila 
a ir a su casa el viernes a las cinco de la 
tarde. Sin decirle a Elina, Shaila invitó a 
los chicos que la acosaban para que fueran 
a la reunión con ella.

El primer viernes, doce niños fueron a 
su casa a escuchar la historia de David y 
Goliat. Al terminar, la madre de Elina 
sirvió empanadas y jugo, y los niños dis-
frutaron tanto en la reunión que quisieron 
volver.

El siguiente viernes, los mismos doce 
niños regresaron y llevaron a cuatro ami-
gos con ellos. Pronto, el grupo creció, y 
treinta niños iban a la casa de Elina los 
viernes para escuchar las historias bíbli-
cas. En tres meses, diez niños entregaron 
sus corazones a Jesús y se bautizaron. 
Cuatro de ellos pertenecían al grupo de 
niños que se burlaba de Elina por ser in-
teligente. Ya no eran malos con ella, ahora 
eran sus amigos.
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Y también una de las madres de los 
muchachos decidió bautizarse.

Actualmente, Elina tiene diez años, y 
los viernes en la noche continúa compar-
tiendo historias bíblicas en el Grupo pe-
queño que se reúne en su hogar en Colom-
bia. Ya no le preocupa que la acosen, ya 
que ahora planea pasar todo su tiempo 
buscando formas de compartir su amor 
por Jesús.

"Sueño con traer más personas a los pies 
de Jesús", dice. "Y no es para mi propia 
gloria, sino para la gloria Dios".

Elina es una verdadera misionera que 
cuenta historias bíblicas a otros niños en 
su hogar todos los viernes en la noche. 
Las ofrendas del decimotercer sábado de 
este trimestre ayudarán a abrir un centro 
para entrenar misioneros en la UNAC, la 
Universidad Adventista de Colombia, la 
tierra natal de Elina. Gracias por planificar 
una generosa ofrenda de decimotercer 
sábado para ayudar a los estudiantes a 
entrenarse para ser misioneros.

[Puede descargar fotos alusivas a esta his-
toria en nuestra página de Facebook: bit.ly/
fb-mq]. 

Colombia, 29 de mayo	 Gabriel, 12 años

El niño predicador 

Cuando Gabriel tenía seis años, 
veía a los niños mayores predican-
do en la iglesia de Necoclí, en Co-

lombia [señale Colombia en el mapa]. A él 
le gustaba escuchar a los otros niños 
predicar sobre Jesús, así que comenzó a 
preguntarse cómo se sentiría al ser 
predicador. 

Un sábado, luego de escuchar el sermón, 
decidió conversar con su madre.

–Mamá, quiero predicar –le dijo–. Me 
gustaría saber qué se siente al predicar 
frente a los demás.

La madre de Gabriel se sorprendió, pero 
a la vez se puso muy feliz.

–Déjame conversar con el pastor –le 
respondió ella.

Gabriel se sintió feliz, porque tal vez 
podría predicar.

Cuando la madre de Gabriel habló con 
el pastor, este le dijo que lo pensaría. Así 
que, Gabriel decidió preparar su primer 
sermón mientras el pastor lo pensaba. 

Le gustaba mucho la historia de cómo 
Dios creó el mundo, especialmente la 
parte en la que Dios bendijo el séptimo 
día y lo hizo santo. Decidió predicar sobre 
la Creación. Aún no sabía leer bien, por 
lo que le pidió a su madre que le leyera 
la historia de la Creación, que se encuen-
tra en Génesis 1 y 2, y luego vio una pe-
lícula animada adventista sobre la 
Creación.

Mientras Gabriel esperaba que el pastor 
tomara la decisión, se entusiasmó con la 
idea de predicar el sermón que estaba 
preparando, y todos los días ensayaba para 
mejorarlo. Tres meses después, el padre 
de Gabriel le preguntó al pastor si su hijo 
podría predicar en la reunión de oración 
del miércoles.

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �Alrededor del 90 % de los colombianos son 

cristianos, en su mayoría católicos (71-79 %), con 
una minoría significativa de protestantes (17 %). 
El resto de la población es atea, agnóstica o afirma 
creer en Dios sin seguir una religión específica, 
mientras que una pequeña fracción profesa una fe 
no cristiana. El 35 % de los que afirman tener una 
religión no practican activamente su fe.

• �La Constitución Colombiana de 1991 garantiza la 
libertad religiosa.

• �El nombre oficial del país es República de 
Colombia. El nombre "Colombia" hace referencia a 
Cristóbal Colón. 

• �La ciudad más grande y capital del país es Bogotá, 
situada en el centro de su geografía en un altipla-
no de los Andes. Es una de las capitales más altas 
del mundo, con una altitud de 2.640 metros sobre 
el nivel del mar. Su población es de 8 millones de 
habitantes. 
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Y también una de las madres de los 
muchachos decidió bautizarse.

Actualmente, Elina tiene diez años, y 
los viernes en la noche continúa compar-
tiendo historias bíblicas en el Grupo pe-
queño que se reúne en su hogar en Colom-
bia. Ya no le preocupa que la acosen, ya 
que ahora planea pasar todo su tiempo 
buscando formas de compartir su amor 
por Jesús.

"Sueño con traer más personas a los pies 
de Jesús", dice. "Y no es para mi propia 
gloria, sino para la gloria Dios".

Elina es una verdadera misionera que 
cuenta historias bíblicas a otros niños en 
su hogar todos los viernes en la noche. 
Las ofrendas del decimotercer sábado de 
este trimestre ayudarán a abrir un centro 
para entrenar misioneros en la UNAC, la 
Universidad Adventista de Colombia, la 
tierra natal de Elina. Gracias por planificar 
una generosa ofrenda de decimotercer 
sábado para ayudar a los estudiantes a 
entrenarse para ser misioneros.

[Puede descargar fotos alusivas a esta his-
toria en nuestra página de Facebook: bit.ly/
fb-mq]. 

Colombia, 29 de mayo	 Gabriel, 12 años

El niño predicador 

Cuando Gabriel tenía seis años, 
veía a los niños mayores predican-
do en la iglesia de Necoclí, en Co-

lombia [señale Colombia en el mapa]. A él 
le gustaba escuchar a los otros niños 
predicar sobre Jesús, así que comenzó a 
preguntarse cómo se sentiría al ser 
predicador. 

Un sábado, luego de escuchar el sermón, 
decidió conversar con su madre.

–Mamá, quiero predicar –le dijo–. Me 
gustaría saber qué se siente al predicar 
frente a los demás.

La madre de Gabriel se sorprendió, pero 
a la vez se puso muy feliz.

–Déjame conversar con el pastor –le 
respondió ella.

Gabriel se sintió feliz, porque tal vez 
podría predicar.

Cuando la madre de Gabriel habló con 
el pastor, este le dijo que lo pensaría. Así 
que, Gabriel decidió preparar su primer 
sermón mientras el pastor lo pensaba. 

Le gustaba mucho la historia de cómo 
Dios creó el mundo, especialmente la 
parte en la que Dios bendijo el séptimo 
día y lo hizo santo. Decidió predicar sobre 
la Creación. Aún no sabía leer bien, por 
lo que le pidió a su madre que le leyera 
la historia de la Creación, que se encuen-
tra en Génesis 1 y 2, y luego vio una pe-
lícula animada adventista sobre la 
Creación.

Mientras Gabriel esperaba que el pastor 
tomara la decisión, se entusiasmó con la 
idea de predicar el sermón que estaba 
preparando, y todos los días ensayaba para 
mejorarlo. Tres meses después, el padre 
de Gabriel le preguntó al pastor si su hijo 
podría predicar en la reunión de oración 
del miércoles.

–Me corresponde predicar el miércoles 
–dijo el padre–. ¿Podría Gabriel hacerlo 
en mi lugar?

El pastor estuvo de acuerdo, y el padre 
de Gabriel le anunció la noticia a su hijo.

–El día que has estado esperando al fin 
llegó –le dijo–. ¡Predicarás el próximo 
miércoles!

Gabriel estaba emocionado. 
–¡Dios me dio una oportunidad para 

predicar! –dijo. 

EL GRAN DÍA
El miércoles, Gabriel se puso una bonita 

camisa y llegó a la iglesia con sus notas 
para el sermón. En la congregación había 
unas 25 personas, y todos se sorprendieron 
al ver al padre de Gabriel colocando un 
gran bloque de concreto detrás del púlpito; 
pero más se sorprendieron cuando vieron 
que Gabriel se subía sobre el bloque para 
predicar.

Gabriel se sintió nervioso frente a tanta 
gente, pero a la vez estaba muy feliz. La 
congregación escuchó atentamente su 
prédica; y casi sin darse cuenta, su sermón 
de treinta minutos finalizó. Gabriel ya no 
se sentía nervioso, y deseaba tener algo 
más que decir. Al salir de la iglesia, todos 
alababan a Dios por aquel sermón.

Gabriel estaba ansioso de poder predicar 
de nuevo, así que sus padres hablaron con 
el pastor. Mientras Gabriel esperaba a que 
él tomara la decisión, preparó un sermón 
sobre Jonás y el gran pez. Varios meses 
después, predicó aquel sermón un 
miércoles. 

Hoy, Gabriel tiene doce años, y los pas-
tores de su ciudad natal le han dado el 
apodo de "el niño predicador". Predica una 
vez cada dos meses en las tres iglesias de 
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Colombia, 5 de junio	 Alejandro, 10 años

Con gran insistencia

Una mañana, Alejandro, de tres 
años, se despertó llorando en su 
cama en Santa Marta, Colombia. 

El niño gritaba de miedo. Su madre corrió 
de inmediato a su lado.

–¿Qué pasa? –le preguntó.
Alejandro le dijo que había tenido una 

pesadilla.
–Mami, soñé que te perdías en el lago 

de fuego y azufre –le contó.
Su mamá estaba asombrada. Nunca le 

había contado a Alejandro que la Biblia dice 
que los malvados morirán en el lago de fuego 
luego de la segunda venida de Jesús.

–¿Quién te habló del lago de fuego? –le 
preguntó.

Alejandro le contó que había visto ese 
lago de fuego en sus sueños. Era el mismo 
sueño, que se repetía una y otra vez, y él 
despertaba llorando cada noche.

ALEJANDRO QUIERE IR A LA IGLESIA
Un día, el niño se acercó a su madre con 

una solicitud inusual:
–Mami, quiero ir a la iglesia –le dijo.
La madre de Alejandro había crecido 

en el seno de una familia adventista, pero 
hacía mucho tiempo que no visitaba nin-
guna iglesia. No sabía dónde había oído 
Alejandro sobre la iglesia, pero ella no 
quería ir.

–No seas molesto –le dijo.
Alejandro lloró.
Corrió a su habitación, donde continuó 

llorando. Cuando se cansó de llorar, volvió 
a acercarse a su madre.

–Mami, quiero ir a la iglesia –le dijo.
Pero su madre no estaba contenta.
–¡Olvídalo! Yo no quiero ir a la iglesia 

–le dijo.
El niño lloró de nuevo.

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �La población colombiana es muy heterogénea. 

Aproximadamente dos quintas partes son mestizos 
o de ascendencia mixta indígena/europea; una 
quinta parte es de ascendencia africana o mixta 
africana/europea, y se localiza mayoritariamente en 
las regiones costeras o en las zonas tradicionales 
de cultivo de azúcar. La población de raza blanca 
(principalmente de origen español) ha disminuido a 
cerca de una quinta parte. Solo el 1 por ciento de la 
población es indígena, un porcentaje mucho menor 
que en el resto de los países andinos.

• �Su idioma oficial es el español, y se han hecho muchos 
esfuerzos por preservar la pureza lingüística. También 
se hablan más de 180 lenguas y dialectos indígenas.

• �La tasa de alfabetización del país es más alta que 
la del promedio mundial: más del 94 % de la 
población sabe leer y escribir.

su ciudad. A veces predica los miércoles, 
otras veces los viernes en la noche en la 
reunión de Conquistadores, y otras veces 
los sábados en la mañana. 

A los niños les impresionan mucho los 
sermones de Gabriel, y quieren conocer 
a Dios de la misma manera que él lo co-
noce. Incluso algunos desean predicar 
como él. Ocho niños se han bautizado 
gracias a los sermones de Gabriel. "Me 
gusta predicar porque la predicación cam-
bia vidas para la gloria de Dios",  dice él.

Gabriel es un verdadero misionero que 
predica sobre Jesús. Parte de las ofrendas 
del decimotercer sábado de este trimestre 
ayudarán a abrir un centro para capacitar 
a otros misioneros en la Universidad Ad-
ventista de Colombia, en la tierra natal 
de Gabriel.

[Pueden ver a Gabriel en un video en el 
enlace: bit.ly/Gabriel-IAD. También pueden 
descargar fotos alusivas a esta historia en 
nuestra página de Facebook: bit.ly/fb-mq]. 
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Colombia, 5 de junio	 Alejandro, 10 años

Con gran insistencia

Una mañana, Alejandro, de tres 
años, se despertó llorando en su 
cama en Santa Marta, Colombia. 

El niño gritaba de miedo. Su madre corrió 
de inmediato a su lado.

–¿Qué pasa? –le preguntó.
Alejandro le dijo que había tenido una 

pesadilla.
–Mami, soñé que te perdías en el lago 

de fuego y azufre –le contó.
Su mamá estaba asombrada. Nunca le 

había contado a Alejandro que la Biblia dice 
que los malvados morirán en el lago de fuego 
luego de la segunda venida de Jesús.

–¿Quién te habló del lago de fuego? –le 
preguntó.

Alejandro le contó que había visto ese 
lago de fuego en sus sueños. Era el mismo 
sueño, que se repetía una y otra vez, y él 
despertaba llorando cada noche.

ALEJANDRO QUIERE IR A LA IGLESIA
Un día, el niño se acercó a su madre con 

una solicitud inusual:
–Mami, quiero ir a la iglesia –le dijo.
La madre de Alejandro había crecido 

en el seno de una familia adventista, pero 
hacía mucho tiempo que no visitaba nin-
guna iglesia. No sabía dónde había oído 
Alejandro sobre la iglesia, pero ella no 
quería ir.

–No seas molesto –le dijo.
Alejandro lloró.
Corrió a su habitación, donde continuó 

llorando. Cuando se cansó de llorar, volvió 
a acercarse a su madre.

–Mami, quiero ir a la iglesia –le dijo.
Pero su madre no estaba contenta.
–¡Olvídalo! Yo no quiero ir a la iglesia 

–le dijo.
El niño lloró de nuevo.

La escena se repitió durante varios días.
Finalmente, la madre de Alejandro lo 

llevó a una iglesia adventista un sábado 
en la mañana. Al niño le dio tanta alegría 
ir a la iglesia, que le rogó a su mamá que 
regresaran el siguiente sábado, y su madre 
aceptó. Poco después, Alejandro descubrió 
que la iglesia también se reunía para ado-
rar durante la semana, así que, le rogó a 
su mamá que lo llevara. Y así comenzaron 
a ir todos los sábados, los jueves y viernes 
en la noche, pero eso parecía no ser sufi-
ciente para Alejandro.

–¿Podemos ir los demás días también? 
–le rogó a su mamá.

Varios meses después, Alejandro se 
mudó con su madre, su padre y su hermano 
mayor a otra ciudad, llamada Cartagena. 
Allí, su madre volvió a llevar a Alejandro 
a todos los programas de la iglesia.

ALEJANDRO QUIERE BAUTIZARSE
Poco antes de su cuarto cumpleaños, 

Alejandro hizo una solicitud especial.
–Mami, me quiero bautizar –le dijo.
Su madre habló con los dirigentes de 

la iglesia.
–No –dijo el pastor–. Es demasiado 

pequeño.
Pero Alejandro siguió rogando, pues 

quería ser bautizado. Anhelaba entregar 
su corazón a Jesús. Pronto, la madre del 
niño volvió a hablar con el pastor, y se 
comprometió a ayudar a su hijo para que 
pudiera bautizarse. 

–Solo lo haré si acepta criarlo como  
un niño adventista –dijo el pastor.

Su madre prometió hacerlo y, para ale-
gría de Alejandro, fue bautizado.

Entonces, al niño se le ocurrió otra idea. 
A él le gustaba escuchar a los predicadores 

su ciudad. A veces predica los miércoles, 
otras veces los viernes en la noche en la 
reunión de Conquistadores, y otras veces 
los sábados en la mañana. 

A los niños les impresionan mucho los 
sermones de Gabriel, y quieren conocer 
a Dios de la misma manera que él lo co-
noce. Incluso algunos desean predicar 
como él. Ocho niños se han bautizado 
gracias a los sermones de Gabriel. "Me 
gusta predicar porque la predicación cam-
bia vidas para la gloria de Dios",  dice él.

Gabriel es un verdadero misionero que 
predica sobre Jesús. Parte de las ofrendas 
del decimotercer sábado de este trimestre 
ayudarán a abrir un centro para capacitar 
a otros misioneros en la Universidad Ad-
ventista de Colombia, en la tierra natal 
de Gabriel.

[Pueden ver a Gabriel en un video en el 
enlace: bit.ly/Gabriel-IAD. También pueden 
descargar fotos alusivas a esta historia en 
nuestra página de Facebook: bit.ly/fb-mq]. 
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CÁPSULA INFORMATIVA
•� �El deporte más popular de Colombia es el fútbol, 

pero el deporte nacional tradicional es el tejo o 
tumerqué. Consiste en lanzar un disco de metal 
(el tejo) a una distancia de 19,5 metros a un tubo 
o resorte colocado en una tabla de un metro cua-
drado, cubierta de arcilla y ubicada en un ángulo 
de 45 grados. Un componente importante de este 
deporte es la colocación de pequeños paquetes 
con pólvora en los bordes del tubo, que explotan 
fuertemente cuando son golpeados por el disco. 

• �Colombia es famosa por dos de sus productos 
de exportación: el café, de excelente calidad y 
renombre mundial; y las esmeraldas, siendo la 
principal fuente de estas piedras preciosas en todo 
el mundo.

• �Su flor nacional es la orquídea Cattleya trianae; el 
ave nacional es el cóndor andino, el ave voladora 
más grande del mundo por su peso y la enverga-
dura de sus alas; y el árbol nacional es la palma de 
cera, la palmera más alta del mundo.

• �Colombia estuvo habitada por tribus seminómadas 
hasta la llegada de los españoles en el siglo XV. 
Se independizó de España en 1810 y su Día de la 
Independencia se celebra el 20 de julio. En 1886 se 
estableció como República.

México, 12 de junio	 Angie, 17 años

Orando en el recreo

Elmer,  hermano mayor de Angie, 
llamó a todos los adolescentes para 
reunirse en la iglesia al terminar el 

culto del sábado. Viven en Tacotalpa, 
México.

Dijo Elmer: "La escuela comienza el 
lunes, ¿por qué no hacemos un grupo de 
oración una vez por semana durante el 
recreo?"

Angie se emocionó al imaginar que 
orarían, cantarían y hablarían sobre Jesús 
durante los recreos, que tenían una du-
ración de 45 minutos, en la escuela secun-
daria pública a la que asistían su hermano 
y ella. Elmer recién comenzaba su último 
año de secundaria, pero a Angie le faltaban 
dos años para terminar. Aun así, Angie 
se sentía nerviosa, pues no sabía cómo 
reaccionarían sus amigos de la iglesia. 
Miró a su alrededor esperando su reacción 
y una chica exclamó:

–¡Esa es una gran idea! ¡Hagamos el 
grupo de oración todos los días!

Así, diez alumnos acordaron reunirse 
todos los días para orar en los recreos.

–Inviten a todos los chicos de su clase 
–propuso Elmer.

UN CONFLICTO CON EL DIRECTOR
El lunes, 18 alumnos se reunieron durante 

el recreo en el patio escolar, un gran espacio 
rodeado de aulas. Cinco de los alumnos 
eran de otras iglesias adventistas, y tres no 
eran adventistas. El grupo cantó y oró, y 
Elmer leyó una página de un libro devocio-
nal para jóvenes. Luego de dirigir una breve 
discusión sobre el tema planteado por el 
devocional, cantaron y terminaron la reu-
nión con una oración.

Varios chicos de la escuela se enteraron 
de la reunión y se acercaron a escuchar. 

en la iglesia. Decidió que él también quería 
predicar sobre Jesús.

–Mami –le dijo un día–, yo quiero ser 
como ellos. Quiero ser un niño 
predicador.

La madre de Alejandro buscó algunos 
libros sobre cómo enseñar Biblia y se los 
leyó a Alejandro. Al poco tiempo, el niño 
comenzó a predicar. 

Un día, Alejandro anunció que deseaba 
que su madre se bautizara. Luego, quiso 
que su hermano de veinte años y su padre 
también se bautizaran. ¡Los tres decidie-
ron entregar sus corazones a Jesús! Estaba 
muy feliz. Su insistencia y paciencia ha-
bían resultado. ¡Toda su familia estaba 
ahora a los pies de Jesús! Es un verdadero 
misionero, que ha llevado a toda su familia 
a los pies de Jesús. Parte de las ofrendas 
del decimotercer sábado de este trimestre 
ayudarán a abrir un centro de capacitación 
para misioneros en la Universidad Ad-
ventista de Colombia, la tierra natal de 
Alejandro.

[Descargue fotos alusivas a esta historia 
en nuestra página de Facebook: bit.ly/
fb-mq]. 
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México, 12 de junio	 Angie, 17 años

Orando en el recreo

Elmer,  hermano mayor de Angie, 
llamó a todos los adolescentes para 
reunirse en la iglesia al terminar el 

culto del sábado. Viven en Tacotalpa, 
México.

Dijo Elmer: "La escuela comienza el 
lunes, ¿por qué no hacemos un grupo de 
oración una vez por semana durante el 
recreo?"

Angie se emocionó al imaginar que 
orarían, cantarían y hablarían sobre Jesús 
durante los recreos, que tenían una du-
ración de 45 minutos, en la escuela secun-
daria pública a la que asistían su hermano 
y ella. Elmer recién comenzaba su último 
año de secundaria, pero a Angie le faltaban 
dos años para terminar. Aun así, Angie 
se sentía nerviosa, pues no sabía cómo 
reaccionarían sus amigos de la iglesia. 
Miró a su alrededor esperando su reacción 
y una chica exclamó:

–¡Esa es una gran idea! ¡Hagamos el 
grupo de oración todos los días!

Así, diez alumnos acordaron reunirse 
todos los días para orar en los recreos.

–Inviten a todos los chicos de su clase 
–propuso Elmer.

UN CONFLICTO CON EL DIRECTOR
El lunes, 18 alumnos se reunieron durante 

el recreo en el patio escolar, un gran espacio 
rodeado de aulas. Cinco de los alumnos 
eran de otras iglesias adventistas, y tres no 
eran adventistas. El grupo cantó y oró, y 
Elmer leyó una página de un libro devocio-
nal para jóvenes. Luego de dirigir una breve 
discusión sobre el tema planteado por el 
devocional, cantaron y terminaron la reu-
nión con una oración.

Varios chicos de la escuela se enteraron 
de la reunión y se acercaron a escuchar. 

Al día siguiente, 22 alumnos se reunieron 
para el grupo de oración.

Los profesores también comprendieron 
lo que sucedía, y al poco tiempo el director 
se enteró. No le gustó la idea, y llamó a 
Elmer a su oficina.

–Por favor, disuelve ese grupo de oración 
que tienes en la escuela –le ordenó.

Elmer llevó la noticia a los demás alum-
nos adventistas, pero ninguno de ellos 
quería dejar de reunirse en el recreo para 
orar y cantar. Así que hablaron con sus 
padres y oraron en casa. Luego, leyeron 
las normas de la escuela, y había una nor-
ma que prohibía a los alumnos tener gru-
pos de oración durante el recreo. Ninguno 
de ellos quería desobedecer al director ni 
mucho menos las normas, así que, deci-
dieron orar para que el Espíritu Santo 
transformara el corazón del director. 

UN CAMBIO DE PARECER
Semanas después, llegó el desafío anual 

de los Conquistadores: debían usar sus 
pañoletas amarillas todos los días durante 
siete días, para decir a todos que eran 
cristianos. Elmer valientemente le pidió 
permiso al director para que los jóvenes 
adventistas usaran sus pañoletas de Con-
quistadores en la escuela. El director se 
quedó callado. Después de pensarlo un 
instante, le preguntó: 

–¿Por qué hacen eso?
–Celebramos que somos Conquistado-

res, y los líderes adventistas nos desafían 
a usar nuestras pañoletas para que todo 
el mundo sepa que somos cristianos –res-
pondió Elmer. 

Para sorpresa de los alumnos, el director 
les permitió usar sus pañoletas. Y aún 
más sorprendente para ellos fue que cuan-

en la iglesia. Decidió que él también quería 
predicar sobre Jesús.

–Mami –le dijo un día–, yo quiero ser 
como ellos. Quiero ser un niño 
predicador.

La madre de Alejandro buscó algunos 
libros sobre cómo enseñar Biblia y se los 
leyó a Alejandro. Al poco tiempo, el niño 
comenzó a predicar. 

Un día, Alejandro anunció que deseaba 
que su madre se bautizara. Luego, quiso 
que su hermano de veinte años y su padre 
también se bautizaran. ¡Los tres decidie-
ron entregar sus corazones a Jesús! Estaba 
muy feliz. Su insistencia y paciencia ha-
bían resultado. ¡Toda su familia estaba 
ahora a los pies de Jesús! Es un verdadero 
misionero, que ha llevado a toda su familia 
a los pies de Jesús. Parte de las ofrendas 
del decimotercer sábado de este trimestre 
ayudarán a abrir un centro de capacitación 
para misioneros en la Universidad Ad-
ventista de Colombia, la tierra natal de 
Alejandro.

[Descargue fotos alusivas a esta historia 
en nuestra página de Facebook: bit.ly/
fb-mq]. 
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México, 19 de junio	 Miguel, 11 años

Música para Jesús

Miguel no tenía ganas de ha-
cer la tarea. Cuando regresó a 
casa de la escuela, poco después 

de la 1:30, pensó: Tengo toda la tarde y parte 
de la noche para hacer las tareas de mate-
máticas, ciencias y lengua. Primero, disfrutó 
de su plato favorito: espaguetis con salsa 
de tomate y albóndigas vegetarianas. 
También le gustaba mucho la ensalada 
de tomate, pepino y espinaca. Cuando 
terminó de comer, su mamá le recordó 
que debía hacer la tarea. 

–Miguel, ve y haz tu tarea –le dijo.
Miguel se entristeció.
–Más tarde, mamá –respondió.
Se fue a su habitación a jugar con su co-

lección de dinosaurios de plástico, y orga-
nizó una gran pelea de dinosaurios. Cuando 
se aburrió de las peleas, encendió el televisor 
para ver los dibujos animados. Y cuando 
las caricaturas se volvieron aburridas, tomó 
el teléfono celular de mamá y comenzó a 
ver videos en YouTube sobre cómo hacer 
dinosaurios con arcilla. Antes de que se 
diera cuenta, el sol se estaba poniendo y su 
madre no estaba contenta.

–Miguel, ¡ven aquí! –ordenó ella–. ¡De-
bes hacer la tarea!

Miguel recogió su mochila y muy len-
tamente se dirigió a la mesa del 
comedor. 

–Ya voy, ya voy –decía.
La madre de Miguel se sentó junto a él 

mientras hacía sus tareas, pues quería 
asegurarse de que las terminara.

MIGUEL QUIERE TOCAR MÚSICA CRISTIANA
La misma historia se repetía cada día y 

la madre de Miguel no encontraba qué 
hacer para asegurarse de que Miguel hi-
ciera sus tareas.

CÁPSULA INFORMATIVA
• �La Iglesia Adventista del Séptimo Día en México 

consta de cinco Uniones: Unión Mexicana Central, 
Unión Mexicana de Chiapas, Unión Mexicana 
Interoceánica, Unión Mexicana del Norte y Unión 
Mexicana del Sureste. Posee 4.626 iglesias, 4.380 
congregaciones y 778.320 miembros. El país tiene 
una población de 126.577.000 habitantes, lo que 
representa un adventista por cada 163 habitantes.

• �Los primeros esfuerzos misioneros adventistas en 
México datan de 1891, cuando el sastre norteame-
ricano Salvador Marchisio llegó a Ciudad de México 
para promocionar la edición en inglés de El conflicto 
de los siglos. En 1893, un grupo de misioneros, entre 
ellos Dan T. Jones, la Dra. Lilis Wood, Ida Crawford, 
Ora Osborne y los esposos Cooper, llegaron a Gua-
dalajara, donde ayudaron a abrir una misión médica 
y una escuela. Más tarde, la clínica se convirtió en el 
Sanatorio de Guadalajara. Estos fueron los primeros 
esfuerzos misioneros adventistas relacionados con 
la obra médica fuera de los Estados Unidos (The 
Review and Herald, 10 de julio de 1894). 

• �La primera iglesia adventista de México se 
organizó en Guadalajara alrededor de esa época, y 
estuvo muy relacionada con la misión médica. En 
esa ciudad también llegó a imprimirse una revista 
misionera titulada El amigo de la verdad (The 
Review and Herald, 1896). 

• �Desde la colonización española, la religión 
mayoritaria en el país es el catolicismo. México es 
el segundo país católico más grande del mundo, 
después de Brasil.

• �Según el censo de 2010, la población mexicana en 
su mayoría es católica (el 83 %) o protestante (el 
10 %). Un 0.2 % practica religiones no cristianas, 5 
% no posee afiliación religiosa y 3 % no especificó 
este aspecto.

• �El idioma oficial del país es el español; pero también 
se hablan unas 60 lenguas indígenas, entre ellas 
el huasteco en Veracruz, el maya en Yucatán, el 
mazahua, el náhuatl, el otomí, el tarasquín y el 
totonac en la región de la Mesa Central; el tzeltal y 
el tzotzil en Chiapas; y el zapoteco, el mixteco y el 
mazateco en Oaxaca.

do terminó la semana de los Conquista-
dores, el director les dijo que podían 
continuar con su grupo de oración du-
rante el recreo.

Aquel día, Angie, Elmer y otros alumnos 
adventistas se reunieron durante el recreo 
para agradecer a Dios por haber escuchado 
sus oraciones.

"Gracias, Señor, por obrar en los cora-
zones de los alumnos, del director, de los 
profesores, y especialmente en mi cora-
zón", oró Angie.

Angie es una verdadera misionera que 
comparte a Jesús a través del grupo de 
oración en su escuela. Las ofrendas del 
decimotercer sábado de este trimestre 
ayudarán a abrir un centro de capacitación 
para misioneros en la Universidad de Mon-
temorelos en México, la tierra natal de 
Angie. Elmer ahora estudia en la Univer-
sidad de Montemorelos y pronto se con-
vertirá en pastor. Y Angie es la nueva líder 
del grupo de oración de su escuela.

[Pueden ver a Angie en un video en el enlace: 
bit.ly/Angie-IAD. También pueden descargar 
fotos alusivas a esta historia en nuestra pá-
gina de Facebook: bit.ly/fb-mq]. 
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México, 19 de junio	 Miguel, 11 años

Música para Jesús

Miguel no tenía ganas de ha-
cer la tarea. Cuando regresó a 
casa de la escuela, poco después 

de la 1:30, pensó: Tengo toda la tarde y parte 
de la noche para hacer las tareas de mate-
máticas, ciencias y lengua. Primero, disfrutó 
de su plato favorito: espaguetis con salsa 
de tomate y albóndigas vegetarianas. 
También le gustaba mucho la ensalada 
de tomate, pepino y espinaca. Cuando 
terminó de comer, su mamá le recordó 
que debía hacer la tarea. 

–Miguel, ve y haz tu tarea –le dijo.
Miguel se entristeció.
–Más tarde, mamá –respondió.
Se fue a su habitación a jugar con su co-

lección de dinosaurios de plástico, y orga-
nizó una gran pelea de dinosaurios. Cuando 
se aburrió de las peleas, encendió el televisor 
para ver los dibujos animados. Y cuando 
las caricaturas se volvieron aburridas, tomó 
el teléfono celular de mamá y comenzó a 
ver videos en YouTube sobre cómo hacer 
dinosaurios con arcilla. Antes de que se 
diera cuenta, el sol se estaba poniendo y su 
madre no estaba contenta.

–Miguel, ¡ven aquí! –ordenó ella–. ¡De-
bes hacer la tarea!

Miguel recogió su mochila y muy len-
tamente se dirigió a la mesa del 
comedor. 

–Ya voy, ya voy –decía.
La madre de Miguel se sentó junto a él 

mientras hacía sus tareas, pues quería 
asegurarse de que las terminara.

MIGUEL QUIERE TOCAR MÚSICA CRISTIANA
La misma historia se repetía cada día y 

la madre de Miguel no encontraba qué 
hacer para asegurarse de que Miguel hi-
ciera sus tareas.

Un día, Miguel aprendió sobre los ins-
trumentos musicales en la Escuela Bíblica 
de Vacaciones, y le dijo a su mamá que 
quería tocar música cristiana en el violín. 
La mamá de Miguel encontró a un joven 
maestro de música que acababa de gra-
duarse de la Universidad de Montemore-
los, y le pidió que enseñara a su hijo a tocar 
el violín. Pero luego pensó: ¿Por qué ense-
ñar solo a Miguel a tocar un instrumento 
musical? ¡Todos los niños de la iglesia pueden 
aprender a tocar, y también sus amigos que 
no conocen a Jesús! 

Así fue que la madre de Miguel organizó 
clases de música para su hijo y para otros 
niños de la iglesia. Al principio era un 
grupo pequeño de niños, pero poco a poco 
aquel grupo comenzó a crecer cuando 
otros niños y sus padres se enteraron de 
las clases. Un año después, Miguel comen-
zó a tocar el violín en la iglesia. Otros niños 
lo vieron tocar y quisieron aprender como 
él. Pronto, 45 niños de la iglesia iban todos 
los jueves y viernes para aprender a tocar 
violín, guitarra, flauta dulce, las campanas, 
flauta traversa y piano. 

UN CAMBIO DE CONDUCTA
A Miguel le encanta tocar el violín. 

Ahora, cuando llega a casa de la escuela, 
almuerza e inmediatamente lleva sus 
platos sucios a la cocina y limpia la mesa. 
Su madre no tiene que recordarle que haga 
su tarea, pues se apresura a hacerla para 
poder practicar con su violín. Cuando 
termina las tareas, corre de inmediato a 
la sala a tocar su preciado instrumento. 
Le encanta tocar los himnos de la iglesia, 
especialmente "Prefiero a mi Cristo", y si 
tiene algo de tiempo antes de irse a la 
cama, juega con sus dinosaurios.
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26 de junio

Programa del decimotercer sábado

EL REGALO DE LA VIDA
[El narrador no necesita memorizar la his-

toria, pero debe estar lo suficientemente fa-
miliarizado con ella como para que no tenga 
que leerla. Los muchachos pueden representar 
la historia interpretando a Adrián, al maestro 
de Escuela Sabática y a los adolescentes de 
la clase. Antes o al finalizar la historia, señale 
en un mapa los trece países de la División 
Interamericana que recibirán las ofrendas 
del decimotercer sábado de este trimestre, y 
comente que cada una de esas trece univer-
sidades adventistas construirá centros de 
capacitación misionera con la ayuda de nues-
tras ofrendas].

El maestro de Escuela Sabática tenía un 
importante anuncio para su clase en Mon-
temorelos, México [señale México en un mapa].

"Conozco a un muchacho que está enfer-
mo", dijo. "Voy a ir a su casa esta tarde para 
orar con él y llevarle algunos regalos. Los 
que lo deseen, pueden venir conmigo".

El maestro esperaba que algunos fueran 
a la hora programada a la iglesia adven-
tista de Los Sabinos. Él llegó con una bolsa 
de plástico llena de comida enlatada y 
chiles para obsequiar en nombre de toda 
la clase. Para su sorpresa, se presentaron 
los quince muchachos de su clase, y cada 
uno llevaba un regalo. Algunos llevaron 
papel higiénico y jabón, otros frijoles, 
arroz, azúcar y sal.

Tuvieron que usar dos automóviles para 
ir a la casa del muchacho. Era una pequeña 
casa de una sola habitación, con dos ca-
mas. Los jóvenes encontraron a Adrián, 
de quince años, sentado en una cama. Sus 
muletas descansaban contra la pared. El 
padre de Adrián y su hermano de siete 
años dormían en la otra cama. En la ha-

CÁPSULA INFORMATIVA
• �El deporte más popular de México es el fútbol. 

México fue el país anfitrión de la Copa Mundial de 
Fútbol en dos ocasiones: 1970 y 1986. Ciudad de 
México fue anfitriona de los Juegos Olímpicos de 
Verano en 1968.

• �A lo largo de su historia, México ha producido 
grades artistas, comenzando por los mayas y 
por otros grupos indígenas que crearon murales, 
esculturas y joyas. Muchos de sus artistas mo-
dernos también han destacado por sus pinturas, 
esculturas, murales y fotografías.

• �Cada año, miles de ballenas grises nadan miles de 
kilómetros, desde Alaska, hasta el norte de México, 
para reproducirse en las aguas de Baja California. 

• �El pueblo olmeca, que se estableció en el sureste 
de México alrededor del año 1200 a. C., desarrolló 
la primera sociedad sofisticada del país. Le siguie-
ron los mayas, los toltecas y los aztecas.

• �Las sociedades antiguas de México construyeron 
enormes ciudades y pirámides asombrosas, 
crearon hermosas obras de arte, y estudiaron 
la astronomía para determinar cuándo plantar 
cultivos y celebrar ceremonias.

• �Más de la mitad de la población de México vive en 
el centro del país, pero las vastas zonas áridas del 
norte y el sur tropical están escasamente pobladas. 
El 80 % de los mexicanos vive actualmente en 
zonas urbanas, porque la población de las zonas 
rurales empobrecidas ha emigrado a las ciudades.

La madre de Miguel está sorprendida 
de cuánto ha cambiado su hijo. Ya no ve 
televisión ni toma su teléfono celular para 
ver videos. No quiere jugar con videojue-
gos ni pasar tiempo en Internet. ¿Por qué? 
Porque ahora no tiene tiempo para eso, 
tiene clases de violín los jueves y viernes,   
necesita mucho tiempo para practicar con 
su instrumento.

Miguel no extraña su antigua vida.
"No quiero andar por la vida perdiendo 

el tiempo en videojuegos", nos dice. "Quie-
ro servir al Señor".

Miguel es un verdadero misionero a 
través de la música. Las ofrendas del de-
cimotercer sábado de este trimestre ayu-
darán a abrir un centro para capacitar a 
otros misioneros en la Universidad de 
Montemorelos, ubicada cerca de la casa 
de Miguel, en México.

[Pueden ver a Miguel y la escuela de música 
en un video en el enlace: bit.ly/Miguel-IAD. 
También pueden descargar fotos alusivas a 
esta historia en nuestra página de Facebook: 
bit.ly/fb-mq]. 
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26 de junio

Programa del decimotercer sábado

EL REGALO DE LA VIDA
[El narrador no necesita memorizar la his-

toria, pero debe estar lo suficientemente fa-
miliarizado con ella como para que no tenga 
que leerla. Los muchachos pueden representar 
la historia interpretando a Adrián, al maestro 
de Escuela Sabática y a los adolescentes de 
la clase. Antes o al finalizar la historia, señale 
en un mapa los trece países de la División 
Interamericana que recibirán las ofrendas 
del decimotercer sábado de este trimestre, y 
comente que cada una de esas trece univer-
sidades adventistas construirá centros de 
capacitación misionera con la ayuda de nues-
tras ofrendas].

El maestro de Escuela Sabática tenía un 
importante anuncio para su clase en Mon-
temorelos, México [señale México en un mapa].

"Conozco a un muchacho que está enfer-
mo", dijo. "Voy a ir a su casa esta tarde para 
orar con él y llevarle algunos regalos. Los 
que lo deseen, pueden venir conmigo".

El maestro esperaba que algunos fueran 
a la hora programada a la iglesia adven-
tista de Los Sabinos. Él llegó con una bolsa 
de plástico llena de comida enlatada y 
chiles para obsequiar en nombre de toda 
la clase. Para su sorpresa, se presentaron 
los quince muchachos de su clase, y cada 
uno llevaba un regalo. Algunos llevaron 
papel higiénico y jabón, otros frijoles, 
arroz, azúcar y sal.

Tuvieron que usar dos automóviles para 
ir a la casa del muchacho. Era una pequeña 
casa de una sola habitación, con dos ca-
mas. Los jóvenes encontraron a Adrián, 
de quince años, sentado en una cama. Sus 
muletas descansaban contra la pared. El 
padre de Adrián y su hermano de siete 
años dormían en la otra cama. En la ha-

bitación también había una estufa de dos 
hornallas y un pequeño refrigerador. 

Los quince niños se apiñaron en la ha-
bitación alrededor de la cama de Adrián. 
Elí, de doce años, abrió la Biblia y leyó el 
Salmo 23: "El Señor es mi pastor, nada 
me faltará". Pero Adrián no estaba inte-
resado en leer la Biblia. Tenía esclerosis 
múltiple, y aunque solo tenía quince años, 
había sufrido varios ataques cardíacos y 
le preocupaba mucho su salud. Sin em-
bargo, las palabras del Salmo le llamaron 
mucho la atención. Elí continuó leyendo: 
"Aunque pase por el más oscuro de los 
valles, no temeré peligro alguno, porque 
tú, Señor, estás conmigo" (vers. 4).

En el corazón de Adrián se encendió el 
deseo de saber más sobre Dios.

Los muchachos cantaron una canción 
que hablaba de Dios, y el maestro oró por 
Adrián: "Gracias, Dios, porque pudimos 
ver a Adrián", dijo. "Por favor, bendice a 
Adrián, a su familia, y su vida".

El maestro se ofreció para llevar a 
Adrián a la iglesia los sábados.

–¡Es una gran idea! –exclamó él–. Me 
encantaría.

Todos se subieron a los dos automóviles 
y regresaron a la iglesia en silencio. Cada 
uno pensaba en sus casas bonitas y en la 
buena salud que gozaban, y se sintieron 
avergonzados por quejarse de pequeñeces, 
como no tener una cinta para el cabello 
o un juguete nuevo.

El siguiente sábado, el maestro recogió 
a Adrián y lo llevó a la iglesia. Adrián se 
sintió inmediatamente como en casa. 
Todos lo recibieron afectuosamente, y a 
él le gustó mucho escuchar las historias 
de la Biblia. A medida que pasaban las 

La madre de Miguel está sorprendida 
de cuánto ha cambiado su hijo. Ya no ve 
televisión ni toma su teléfono celular para 
ver videos. No quiere jugar con videojue-
gos ni pasar tiempo en Internet. ¿Por qué? 
Porque ahora no tiene tiempo para eso, 
tiene clases de violín los jueves y viernes,   
necesita mucho tiempo para practicar con 
su instrumento.

Miguel no extraña su antigua vida.
"No quiero andar por la vida perdiendo 

el tiempo en videojuegos", nos dice. "Quie-
ro servir al Señor".

Miguel es un verdadero misionero a 
través de la música. Las ofrendas del de-
cimotercer sábado de este trimestre ayu-
darán a abrir un centro para capacitar a 
otros misioneros en la Universidad de 
Montemorelos, ubicada cerca de la casa 
de Miguel, en México.

[Pueden ver a Miguel y la escuela de música 
en un video en el enlace: bit.ly/Miguel-IAD. 
También pueden descargar fotos alusivas a 
esta historia en nuestra página de Facebook: 
bit.ly/fb-mq]. 
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Colorea las banderas 

CÁPSULA INFORMATIVA
• �México es uno de los países con mayor diversidad 

biológica del mundo. Su geografía, compuesta de 
montañas y selvas tropicales, desiertos y pantanos, 
alberga una fauna muy extensa y variada.

• �Constituye un referente clave en las rutas migrato-
rias de muchas especies de aves e insectos. Innume-
rables patos y gansos vuelan cada otoño buscando 
refugio en sus montañas. Millones de mariposas mo-
narca en peligro de extinción migran cada año desde 
los Estados Unidos, para pasar el invierno en los 
picos boscosos del estado de Michoacán. La Reserva 
de la Biosfera de la Mariposa Monarca de Michoacán 
fue designada por la UNESCO como Patrimonio de 
la Humanidad en 2008, aunque la contaminación 
de Ciudad de México y las actividades de tala de 
árboles constituyen una amenaza para ellas.

• �Los tres colores de la bandera de México tienen un 
profundo significado: el verde representa esperanza 
y victoria, el blanco pureza y el rojo la sangre 
derramada por los héroes de la nación.

• �La frontera entre México y los Estados Unidos es la 
segunda más larga del mundo (3.200 km aproxi-
madamente), después de la frontera entre Estados 
Unidos y Canadá.

• �La comida mexicana es muy popular en todo el 
mundo por su gama de sabores y especias, en 
particular por sus chiles picantes. Entre los platos 
populares están los tacos y las enchiladas, que se 
pueden disfrutar en restaurantes de todo el mundo.

• �Desde que nace hasta que muere, la posición y las 
oportunidades de un individuo en México están 
fuertemente influenciados por los lazos familia-
res. Dependiendo de la ventaja o la necesidad 
económica, tres o más generaciones a menudo 
comparten un mismo hogar, tanto en áreas rurales 
como urbanas. Familias enteras, abuelos, adultos, 
adolescentes y niños pequeños suelen salir y asistir 
a diversas actividades juntos

• �Las bodas y los quince años suelen ser grandes 
celebraciones familiares en México.

semanas, aprendió más sobre Dios. Y le 
gustó especialmente la historia de Job, 
que sufrió mucho pero nunca dejó de creer 
en Dios. Adrián quiso ser como Job.

Durante tres meses asistió a la iglesia 
cada sábado, y a veces su clase de Escuela 
Sabática iba a visitarlo a su casa.

Un día, el padre de Adrián llamó al 
maestro. 

–Tengo grandes noticias para usted –le 
dijo–. Pero no me corresponde a mí dár-
selas. Espere un minuto, por favor.

Y le pasó su teléfono celular a Adrián.
–He estado pensando en algo –dijo 

Adrián–. Quiero bautizarme. ¿Qué piensa 
usted?

–¡Esta es la mejor noticia que he reci-
bido! –exclamó el maestro–. ¡Es la mejor 
decisión que podrías tomar!

Así que, le prometió que haría los arre-
glos para su bautismo.

Cuando Adrián le devolvió el teléfono 
a su padre, este le dijo con la voz 
quebrada:

 –Mi hijo tiene más coraje que yo, nunca 
he podido tomar la decisión de 
bautizarme.

Los compañeros de la clase de Escuela 
Sabática se emocionaron cuando escu-
charon que Adrián quería entregar su 
corazón a Jesús.

Luego de tomar estudios bíblicos, 
Adrián se bautizó, mientras los entusias-
mados amigos de la clase de Escuela Sa-
bática observaban. Incluso hicieron un 
video del bautismo como regalo para él.

Adrián es el primer y único adventista 
de su familia. Él ora cada día para que su 
padre, que pule zapatos para ganarse la 
vida, se bautice también algún día.

"Tomé la decisión correcta al bautizar-
me, porque yo solo siento que vivo si estoy 
con Dios", dice Adrián.

Los compañeros de la clase de Escuela 
Sabática son verdaderos misioneros por 
compartir a Jesús con Adrián. Y ahora 
Adrián es un verdadero misionero por orar 
para que su padre acepte a Jesús. Las ofren-
das del decimotercer sábado de este trimes-
tre ayudarán a abrir un centro de capacita-
ción misionera en la Universidad de 
Montemorelos, que se encuentra cerca de 
la casa de Adrián, en México. Gracias por 
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BANDERA DE COLOMBIA
Franja superior: amarillo
Franja del medio: azul oscuro
Franja inferior: rojo

BANDERA DE MÉXICO
Franja izquierda: verde oscuro
Franja derecha: rojo
Franja del medio: blanco
Águila: marrón, pico y patas amarillo, 
serpiente en
el pico, verde; guirnalda y cactus debajo 
del águila, verde

BANDERA DE TRINIDAD Y TOBAGO
Franja diagonal central: negro 
Franjas delgadas a cada lado: blanco
Resto de la bandera: rojo

Colorea las banderas 

semanas, aprendió más sobre Dios. Y le 
gustó especialmente la historia de Job, 
que sufrió mucho pero nunca dejó de creer 
en Dios. Adrián quiso ser como Job.

Durante tres meses asistió a la iglesia 
cada sábado, y a veces su clase de Escuela 
Sabática iba a visitarlo a su casa.

Un día, el padre de Adrián llamó al 
maestro. 

–Tengo grandes noticias para usted –le 
dijo–. Pero no me corresponde a mí dár-
selas. Espere un minuto, por favor.

Y le pasó su teléfono celular a Adrián.
–He estado pensando en algo –dijo 

Adrián–. Quiero bautizarme. ¿Qué piensa 
usted?

–¡Esta es la mejor noticia que he reci-
bido! –exclamó el maestro–. ¡Es la mejor 
decisión que podrías tomar!

Así que, le prometió que haría los arre-
glos para su bautismo.

Cuando Adrián le devolvió el teléfono 
a su padre, este le dijo con la voz 
quebrada:

 –Mi hijo tiene más coraje que yo, nunca 
he podido tomar la decisión de 
bautizarme.

Los compañeros de la clase de Escuela 
Sabática se emocionaron cuando escu-
charon que Adrián quería entregar su 
corazón a Jesús.

Luego de tomar estudios bíblicos, 
Adrián se bautizó, mientras los entusias-
mados amigos de la clase de Escuela Sa-
bática observaban. Incluso hicieron un 
video del bautismo como regalo para él.

Adrián es el primer y único adventista 
de su familia. Él ora cada día para que su 
padre, que pule zapatos para ganarse la 
vida, se bautice también algún día.

"Tomé la decisión correcta al bautizar-
me, porque yo solo siento que vivo si estoy 
con Dios", dice Adrián.

Los compañeros de la clase de Escuela 
Sabática son verdaderos misioneros por 
compartir a Jesús con Adrián. Y ahora 
Adrián es un verdadero misionero por orar 
para que su padre acepte a Jesús. Las ofren-
das del decimotercer sábado de este trimes-
tre ayudarán a abrir un centro de capacita-
ción misionera en la Universidad de 
Montemorelos, que se encuentra cerca de 
la casa de Adrián, en México. Gracias por 

sus generosas ofrendas del decimotercer 
sábado, que ayudarán a los estudiantes a 
capacitarse para convertirse en misioneros 
en esta universidad y en otras doce univer-
sidades de la División Interamericana.

[Pueden ver a Adrián en un video en el en-
lace: bit.ly/Adrian-IAD. Tabmién pueden 
descargar fotos alusivas a esta historia en 
nuestra página de Facebook: bit.ly/fb-mq]. 
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